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El régimen franquista ha llega, 
probablemente a la fase culml. 

nanté de su crisis. Cabe decir, sin 
temor a exagerar, que el problema 
principal no es ya el de la caída 
del gobierno, sino el de la suce. 
Slón política de un régimen que 
B0S legará una España dividida en 
facciones, despolitlzada en gran 
parte, envenenada por veinte años 
de propaganda y acostumbrada a 
creer que, en última instancia, 
todos los partidos son Iguales, to. 
dos los gobernantes roban, y que 
a Juan Pueblo sólo le toca aguan. 
ter y obedecer. Es'o, por lo que 
respecta a una gran, parte del 
pueblo, tan alejada del franquls. 
mo- como de los ¡sectores de la opo. 
slclón situados dentro y fuera del 
país. No nos hagamos ilusiones: 
esta gtan masa, que constituye la 
mayoría de nuestro pueblo, si cler. 
to es que se halla contra el régi. 

■ men actual, en cambio no puede 
tocirse que está decididamente 
con nosotros. Entendemos por •’no. 
sotros" al exilio en. su conjunto, 
o gubdividido en partidos y agru. 
paciones sindicales. ^Por muchas 
razones que señalaremos más ade. 
lante, no puede asegurarse que.el’ 
pueblo español comparte en su 
mayoría las posiciones del exilio. 
Pero serla erróneo creer que dls. 
fruta de más audiencia él progra. 
ma monárquico. A esta mayóría 
española aludida no le inspira 
gran confianza la perspectiva de 
una restauración, precisamente 
porque la monarquía le ha sido 
anunciada con insistencia por las 
autoridades y por la prensa del 
régimen; nada tiene de extraño, 
pues, que para un pueblo oprimí, 
lio una monarquía futura, tal co. 
mo se la brindan los sectores de 
la extrema derecha, suponga, ade. 
más de una presunta legalización 
del régimen actual, la contlnul. 
dad de las- estructuras económicas 
y socalas que encarna, es decir, la 
prolongación slne die de los prlvl.

Con la firma de X. A. F. y bajo el título de ¿República o Mo-
narquia? se ha publicado un estudio en forma de “Apuntes sobre la 
legitimidad de las instituciones” que, por su importancia, nos propone­
mos dar a conocer en tres números sucesivos. Insertamos hoy la parte 

primera.

legios de las, castas dirigentes, del 
reparto injusto de la renta nació, 
nal, de. los bajos salarlos, del pro. 
blema agrario, de la opresión po. 
licíaca, de lás arbitrariedades ad. 
ministratívas, y de todo lo que, 
en suma, contribuyó a hundir a 
nuestro país en la grave crisis qué 
hoy atraviesa.

En estas condiciones, a la ma. 
yoría del pueblo español no„ le ln. 
teresa, ñl puede Interesarle, una 
monarquía futura. En cambio, una 
restauración de tipo constitpclo. 
nal y liberal contarla probablemen. 
te con muchos- mKs adeptos. No 
son pocos los que apreciarían en 
ella la posibilidad de una transí, 
clón sin violencias entre, la tiranía 
actual y una futura normalización 
de todos, los órdenes de la vida 
nacional.

De hecho, la perspectiva de upa 
monarquía constitucional’ y libe, 
ral cuenta ya con partidarios, pero 
no entre los monárquicos actúa.- 
les —salvo raras excepciones— 
pues éstos, harto comprometidos, 
sólo sueñan en asegurarse un por. 
venir tranquilo. Necesitan un rey. 
testaferro que proteja sus intere,, 
sea de clase. Nos consta que el ac. 
tual Pretendiente no está dlspues. 
to a llenar ese papel, y hemos de 
reconocer que si bu única ambl. 
clón fuera reinar a toda costa, ha. 
ce ya mucho tiempo que estaría 
bien Instalado en el Trono. Aho. 
ra bien, en otras condiciones no 
es probable que Franco le ceda 
el paso. Entonces, ¿qué esperan, 
zas puede formular Don Juan de 
Borbón? La más tentadora es la

Frente « una Calumnia

Honradez Ejemplar de los Gobernantes
de la República Española

MEXICO (OPE). — Firmado con las Iniciales M. J.. el boletín Iz­
quierda Republicana”. ha publicado el siguiente comentario, titulado 
“Las calumnias de don José Vasconcelos”:

"El maestro don José Vasconcelos se permite, de vez en cuando, en­
tre otras licencias, ]a dé faltar a la verdad, con lo que no acredita su 
lama ele pensador y filósofo, que debiera aconsejarle más Justicia y 
moderación en sus juicios. ,

D;jo el' maestro en "Novedades” (edición 6 de agosto) que la Repú­
blica española “enriqueció a sus Magistrados ya desde antes de los sa- 
qceog del Banco de España y la expedición pirata del Vita”.

Y e-to lo habrán creído los papanatas, porque lo dijo el sabio filó-

dt- verse llamado por sus partida, 
ríos para ocupar el Trono en un’ 
momento de crisis aguda y al am. 
paro, tal vez, de una -cuartelada, 
a pesar* e incluso contra la volun. 
tad de Franco. Don Juan aparece, 
ría entonces como un posible libe, 
i-ador del pueblo español. Seria es. 
to cierto y digno de atención si 
contase el Pretendiente con un 
partido monárquico auténtlcamen. 
te democrático y liberal. Sin em. 
bargo, un análisis de las fuerzas 
monárquicas muestra al especia, 
dor menos advertido que no cons. 
tituirian en momento alguno una 
garantía de liberalismo. Y en la 
actualidad son estos monárquicos 
los únicos que podrían Instalar, 
quiéralo Franco o no, a Don Juan 

. en el Trono español. Suponemos 
que el Pretendiente no aceptaría 
tal operación sin exigir antes unas 
determinadas garantías, pero ¿qué 
valor tendrían tales garantías, sor. 
muladas principalmente por aqué. 
líos que hoy detentan el poder y 
no carecen de motivos de temer 
una revisión a fondo de las estruc. 
turas políticas y económicas im. 
plantadas por ellos en el país? No 
nos extrañaría que todas estas 
gentes, más que servir a Don- Juan 
pretendieran servirse de él, y una 
vez pasado el primer susto se de. 
dicasen a reducir a su mínima ex. 
presión las garantías de llberalis. 
mo concedidas provisionalmente al 
Pretendiente. Así prisionero de sus 
propios partidarios, Don Juan se 
vería al poco tiempo abocado a 
una situación sin salida.

Una monarquía de esta especie, 
instaurada por aquéllos que sólo 
piensan en salvar su situación 
personal en un prolongamiento del 
régimen actual, ¿serla acaso legí. 
tima ante los ojos del pueblo es. 
pañol?

A nuestro parecer no lo sería por 
varias razones capitales:

1. — Una monarquía Implanta, 
da por el régimen actual cotí fines

d« autosuceslón, al no contar con 
la anuencia del pueblo, llevarla en
sí un vicio de consentimiento 
perdonable y serla contraria 
dereoho de, autodeterminación 
los pueblos, base insustituible 
la democracia moderna.

2. — Tal monarquía sería

im.

de 
de

un

las revoluciones —en cuanto',éx« 
presan la voluntad de - un sector

régimen de vencedores, con todo 
lo que ello implica en^humillaclo. 
nes para los vencidos, y, por mu. 
chas declaraciones que hiciera Don 
Juan en favor de una reconcilia, 
clón nacional, no lograrla desva. 
necer ese efecto. Toda reconcilia, 
clón del pueblo español .ha de ha. 
cerse do igual a igual. Cualquier 
otro procedimiento equivaldría a 
la concesión de un indulto o de 
una limosna que sólo servirla a 
alimentar el rencor fomentado por 
Franco durante veinte asios.

3. — Todo cambio realizado por 
encima y a pesar de la voluntad 
del pueblo espastol equivale a pro. 
longar «ios dio la concepción de 
una España menor de edad e ln. 
capaz de regirse dcmooráticamen. 
te como todas las demás naciones 
occidentales. Tendr íamos, pues, una 
monarquía expresión de la volun. 
tad de una minoría que ha íden. 
tificado al país con sus propios 
Intereses y la defensa de éstos con 
la administración de la economía 
nacional.

4. — Un régimen Instaurado de 
fucto y no refrendado por el con. 
senso popular carecería de la ba. 
se Jurídica imprescindible a su le. 
gítimá continuidad. Cierto es que

impedido, con injusticia flagran, 
te, de manifestarse normalmente^ , 
tienen razones que la razón jurf«. 
dica desconoce. Pero aquí'séi t^atá^ 
de una restauración por obra y grá. ; , 
cía de la antedicha minoría, es de; : 
clr, todo lo contrario de una revo¿ >í 
lución. '

5o. — El pueblo español no 
podría depositar su confianza en•• 
un rey que le dijera: “Observaré- 
las normas de lá democracia unñ 
vez que mis partidarios me hay^in 
colocado en el trono” (es decir úna 
vez que me hayan Impuesto), En 
la manera de conseguir el poder ? 
se aprecia si un rey es auténtloá. I 
mente liberal o nó. Y no vale 
decir que el fin justifica los me; 
dios; un poder instaurado por- una '? 
minoría no puede pretender visos 
de legalidad democrática, mientras .” 
no se demuestra que es posible 
conciliar los métodos totalitarios 
de toma del poder con el- ejercicio 
de los derecsos ciudadanos y de . 
las libertades democráticas.

6. — Se suele invocar, en favor 
de la restauración monárquica la 
existencia de unos derechos his. 
tóricos imprescriptibles. Esta con. 
cepción de la realeza ee asemeja' 
mucho más a la doctrina del de. 
recho divino de los reyes propa. 
lada en Europa por los doctrinó; 
ríos del absolutismo qv- a-la con. 
cepción tradicional española ÍIus. 
trada por los grandes teólogos. ju. 
rlstas del, siglo XVI, para quienes 
el soberano representa ante tódo. 
la expresión de la' voluntad popu.' 
lar Al pueblo toca poner y de­
poner a los reyes, lo cual, si,bien 
no implica evidentemente que ca­
da sucesión exija un referendum 
nacional, si supone que, én tiltil 
ma instancia la permanencia del 
rey en el trono dependa de sus.

(CONTINUA EN LA PAO. 2) .

El jParo ele WFFA«O

Contra el Derecho de- Huelga, Igual

Pues bien: la República española tuvo dos Presidentes, 'antes de 
!o« saqueos, etc.”, don Nteeto Alcalá Zamora y don Manuel AzaM, y 
Varios ministros —hablemos de los muertos—, entre ellos Fernando de 
los Ríos, Marcelino Domingo, Alvaro de Albornoz, Largo Caballero, 
Funes. Antonio Lara, Casares Qulroga." Franohy Roca. Francisco y Do­
mingo Barnés, etc., etc. Ninguno de ellos vivió de sus rentas y algunos 
murieron en honrada pobreza, pagados sus sepelios por amigos, corre- 
liglonarlos y admiradores-. z

Viven para su dicha y alegría nuestra otros compatriotas ex mn-*- 
bos. Que nos dlga el sabl0 filósofo de sus caudales, de sus propiedades 
uo legitimas, de sus vidas plácidas en la holganza. Viven de su honrado 
«abajo, lo que es bien sabido y reconocido por las almas limpias en las 

no se albergan el resentimiento o el rencor, inspiradores de las 
®nla!¡ acciones.. ,

¿Quiere el maestro Vasconcelos que le hablemos de otros Magis.- 
«ado»” franquistas, sus amigos sin duda, pobres al comenzar a des­
empeñar sus funciones, millonarios al cesar o ser cesados con el repu-

á« la España doliente víctima- de sus latrocinios;? Esto . sí que sena

CINISMO...!
Lo único wn® nos faltaba que 

escuchar eran Iba elogios del sultán 
del Pardo ca tais • '‘odiados” Bovlé- 
tiaos. El “caudilliiiimo” ha tenido 
el desparpajo de aplaudir al régi­
men moscovita. El falaz campeón 
del ‘‘antibolcheviquismo” —traidor 
por antonomasia— terminará brin­
dando con vodka por la prosperi­
dad del marxismo-leninista». # Vea­
mos, sin mayores comentarios, lo 
que dijo el día 9 del corriente, que 
temamos de un. órgano que le es 
adicto, “Clarin”:

“MADRID. — W general Fran­
co resaltó • la trascendencia del 
satélite artificial ruso, en el dis­
curso que pronunció en Cartagena, 
Indicó qwel lanzamiento del sa­
télite “no hubiera podido lograrse 
en la Rusia vieja, forzosamente 
tenía que ociarte en la Rusto nue­
va. tas grande» ohras necesitan 
para lograrse, As unidad Delito y 
de disciplina. Nos agrade o no,

.J»o«^

que en la Unión Soviética
NUEVA YORK (OPE). — Con referencia acreciente paro ocurrí.

en Bilbao, la revista “Time” pública el contentarlo siguiente: -
‘‘A pesar del aumento de un.'40% en los salarlos que el gobierno 

acordó el año pasado, los trabajadores de la España del generalísima 
Francisco Franco seguían siendo los peor pagados de la Europa Occi.' 
dental (un promedio de 1 dólar 50 al día). En vista de la rapidez <sori- 
que aquellos pobres beneficios se esfumaron, el régimen de Franco se 
preparó para hacer frente a una nueva agitación social al terminas 
¡a época de vacaciones. El teniente general Alonso Vega, gran 'jéfe de 
toda la policía española, dló una respuesta grosera; “El qhe da primé.

do

roda dos veces”.
La agitación se produjo la pasada semana y el -dictador Franco 

y su policía tenían todo a puntó. En el siempre inquieto centro indús. 
trlal de Bilbao, escenario de los disturbios de hace-16 meses,-2.300 obre.' 
r® vascos dal principal astillero de España Comenzaron la huelga dé 
brazos caídos en favor de una mejora" de salarlos. En cumplimiento 
de órdenes'procedentes de Madrid, la compañía-de los astilleros subió, 
el precio de las comidas en sua comedores con objeto de qué la penme^ 
neníela fuera más costosa para los obreros. A continuación la guardia^ 
civil irrumpió en los astilleros y expulsó á los huelguistas. Cola el pre­
texto de qué habían roto su? contratos (porque éñ España, lo mismóp 
que en. Rusia,-toda huelga es ilegal), Eos-tales obreros .fuere® dta^ 
oídos por el procedimiento sumarísimo. Y por añadidura, lós. sindica.c 
tos labóralas de dirección gubernamental les cortaron completamente , 
los beneficios de paro y les suprimieron dé un manotazo sus derechos: 
de antigüedad, ' - -

Durante tjes días fe tensión, tefe el conjunto.de W industria E 
río Newíón, de Bilbao» se preguntaba si la sMm-E.no ñs -extenw^ 
como consecuencia do estas rí«NT0»M.medida^ 
cían de organización' y no disponían de fondo-s do húelíljpvjfranco 
bía ganado, al menos- por el momento, perb/_lajfdlaé^

conjunto.de
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En el Ateneo Pi y Margall

El Cfentro Republicano

jog y Riego, enlaza con Mina, el

‘RESPONSABILIDAD DE LA IGLESIA

¿MONARQUÍA 0 REPUBLICA
¿cómo podríamos interesarles si(Viene de >a pág. 1“)

Sr. Jesús González

No Renuncia
Don Juan N.

En los

s

siempre' él fruto de 
por ser demasiado

expresivos aplausos 
■ notable conferencia

Sr. 
Sr. 
Sr.

La aparición 
ha creado una

Sr.
Sr.

comenzó 9< ña • 
<!.•• su diserta-

por una secta que, si bien obedece 
al signo católico que es común a la 
Inmensa mayoría de los españoles, 
actúan como fuerza política excJu. 
yente y minadora.

en España, está en 
rica en las leí las 
siglo de oro".

El conferenciante 
lando que e, tema

Silvety .. 
Baquetro 
Cafeona .

N. .........

esfera que refrende pasivamente, 
agachando una vez más la cabe­
ra. la solución que c°nv ngan sus 
ams en imponerle?

Si a eso se llama liquidar la

MADRID. (OPE).

españolas d.d

Francisco Cuernos 
Bonsarneau 
Aguí lar 
Estrada 
X..........

sigue ‘ 
igual

del comunismo 
gran confusión

propios actos l’n rey culpable de admitimos, para empezar, que la 
solución es cosa de grupos, de mi­
norías, y que del pueblo sólo se

Sr. 
Sr. 
Sr.
N.
Sr.

pueblo pierde 
sus esfuerzos 
confiado”. '

Muchos y
guerrillero muerto bajo las batas premiaron. <la
fernandinas por amar la libertad | de don .Valentín de Pedro. . ■

Sr. 
Un

IVAN A. OARRAItO . §
CESAR G. FERNANDEZ ',: 8

§WÑ^ IOS ESPADOLES. EH LA IN&EPEMMKaA
DISERTO EL ESCRITOR VALENTIN DB PEDRO

Español (naticr ü^ Cuba. Ca grandeza de 
en colaboración e^o su sección cul--1 España vs obra de rebe.des, que 
turad, el Ateneo Pi y Margal!, rea-'si muchos no dieron en la horca 
lizó el sábado 12 de octubre último, fué por haber logrado éxito en sus 
un acto Conmemore t.vo de la mag- propósitos. Cortés legitima su al­
na efemérides. L-as palabras pre- ¿amiento con ai nombramiento que 
vías estuvieron a cargo del ese.:l- obt.etie del Cabildo de Veraéruz, 
tor Antonio Salgado secretario dricuya decisión equipara e¡ orador a 
mencionado Ateneo, quien expuso I ta posterior-de los Cabildos abíer-
las razones que habían movido a tos de 1810. La independencia
los republicanos españoles para 
que. en este nuevo aniversario -leí í 
descubrimiento, en lugar de efec- ■ 
tuarse la tradicional reunión acer-( 
ca de la trascendente jornada se [ 
dedicara k mismi. a difundir ia f 
obra liberal de los españoles que ; 
lucharon al lado de ios patriotas I 
americanos. De ahí la razón de 
que la tribuna la ocupara, en esa 
oportunidad el escritor Valentín 
de Pedro, argentino que en la ho­
ra de las definii Iones, en España 
supo jugar su vida al lado de ia 
República. Elogió la obra de Va­
lentín de Pedro condenado a 
muerte por Franco per su am^r a 
la libertad, cuya m;^ n-hable exte- 
riorización. aparte de sus corrus- 
dondencias a los diarius y revista; 
argentinos curante ^u pe: uianeue :■

'americana es, esencialmente, una 
! guenra civil entre liberalismo y 
despotismo. Recogió la alusión ■ que 
Salgado había hecho sobre Arena­
les y exaltó la hermandad de es­
te castellano libre con San Mar­
tín, a quien no ■ abandonó ni en 

I los minutos de adversidad. Arena­
les, “compañero de San Martín, 
“protector y azote de los tiranos 
del Perú” es otro claro ejemplo de 
la España liberal que, con’ Tor.-i-

mexicana. _
Se refirió más delante el señor 

de Pedro al tópica de la Hispani­
dad, tan desacreditado, y . cuya 
nueva valoración será posible por 
la labor maravillosa, que. en los 
pueblos de este continente, realiza 
Ja pléyade de ilustres hijos de Es­
paña, a.quien la traición franquis­
ta alcanzó fuera de su suelo, mer­
ced a los cuales podrá deconquis­
tarse la l fraternidad auténtica, en 
la cultura y la libertad, de Hispa­
noamérica!. ' -

Por ■ último trazó una brillante 
semblanza de Torrijos general que 
se negó, a venir a luchar contra­
Ios patriotas americanos, de quien 
recordó la frasé siguiente! “El

Ateneo Pablo Casals
'CONFERENCIA DEL DOCTOS ¿tose; 

CASTRO SOBRÉ **—' ..... ' '
La sección cultural da is^. o u.veura^ 

publicano Español, ha organizado para el sábado 1 
rúente més, en su local social de Bartolomé’ Mitre 
conferencia del doctor JoséJuliói Castro.; Él diseríL . 
ocupará del tema “Medicina de hoy”. El acto contener 
las 19 y Ja entrada es libre.

Para el sábado 2 dé noviembre se anuncia lá disertíS 
del escritor Manuel Laman» sobre ‘' Ortega yJá

NECROLOGICA

El Asalto a! Poder por ePOpus Der
MADRID, (O. P. E.). c— Entre las varias hojas que esta tempo, 

rada están circulando por España figura una dedicada a atacar a! 
Optis Dei y a señalar la responsabilidad que para la Iglesia se de­
riva del asal o al Poder realizado por dicha secta. Uno dé los párrafos

ción, "Los españoles en la inde ' 
pendenc.a americana" tra o n- : 
gruente con la efemó-. les 6?, 12 
de octubre, por cuanto puede afir­
marse que ia lucirá por la indepen­
dencia americana (tamtarffia no bien 
los españoles tomaron tierra en 
este continente, donde se sntieroi: 
libres frente al despotismo de rus; 
reyes. Por eso había preferido este, 
lema al iirism. circunstancial da 
un hispanoamericanismo sin jurar , 
quia, leyendo a; respecto c jnceptcs i 
de Manuel Azaña. Todo lo gran­
de qu¿s se hizo eh Amérria por los 
descubridores y colonizadores na 
sido en contra de la voluntad real 
El mismo Cortés conquista un im­
perio rvbelánd--se contra el gober-

dice, en electo:
‘‘Hoy la Iglesia tiene ya en sus 

inanos toda la economía del país y 
todos sus resortes.-No sabemos qué 
ha de suceder en el suturo, pero si 
queremos dejar bien claro que de 
lo bueno o de lo malo qué suceda 
es únicamente responsable la Igie. 
la española, que hoy ve cumplidas 

:lo una manera definitiva sus se. 
eulares ambiciones dentro de esta 
pobre país, merecedor de mejor 
suerte.”

La hoja en cuestión, que algunos 
atribuyen a falangistas disidentes 
y otros a cierto sector monárquico, 
termina diciendo:

‘‘La obligación primordial de to.

dos los españoles con conciencia <je 
la gravedad del momento actual 
debe ser, precisamente, ésta de 
utilizar los medios a su alcance pa. 
ra ir creando la posibilidad ¿e que, 
en un plazo inmediato', el juego 
político .se encauce para que no se 
cierren todas las puertas, salvo las 
que conducen a la extrema deses. 
pe-ración al servil acatamiento.

A cumplir honradamente con tal 
misión estamos prontos y hoy nos 
hemos .limitado-a dar el toque de 
alarma y señatar el riesgo más 
próximo: la paulatina absorción dé 

; todos los resortes de mando por 
grupos cada vez más reducidos, la 
auténtica “ocupación” de España

Sr. Santiago Gil Sánchez
El 7 del actual falleció, a los 35 

años de edad, uno de los más an­
tiguos y prestigiosos afiliados del 
Centro Republicano Español: don 
Santiago Gil Sánchez. Su desapa­
rición nos priva de un entusiasta 
asociado que, en la hora difícil dé­
la guerra civil, prestó su concur­
so decidido a nuestra causa. Afi­
cionado al teatro, creó un conjun­
to para, en diversos escenarios de 
la capital y de otras ciudades, re-, 
presentar piezas populares a total 
beneficio de los luchadores de la 
República Española, Su contribu" 
ción generosa, por otra' parte, ja­
más le regateó cuando fuera me­
nester. . ■

El señor Santiago Gil Sánchez 
integró en anterioréS periodos la 
junta ejecutiva del Centro, en Ir 
que ostentó el cargo de vicepresi­
dente. Había nacido en Zaragoza 
y desde 1907 se había radicado en 
la Argentina, donde se vinculó a 
los medios comerciales e industria­
les. En el orden gremial, fué fun­
dador y presidente de la Cámara 
de Fabricantes de Repuestos para 
Máquinas de Coser y, en la actua­
lidad. integraba el consejo direc­
tivo de la Asociación de Indus­
triales Metalúrgicos.

Otras entidades españolas, en­
tre ellas el Círculo de Aragón, y 
la Asociación Patriótica, le conta­
ron entre sus dirigentes. De igual 
manera contribuyó al desenvolvi­
miento de organizaciones hispanas 
de beneficencia y cultura. En to­
das ellas se apreciaba al sector Gil 
Sánchez por su bondad, dotes ca.

ballerescas y corrección ' 
En la inhumaclón ds

tos hablaron, por a 
Aragón, el ta0ñ<»^ 
<*ú- y PÓr L^ivLmMMW 
«tantos Stz,MáMNch;.M^W 
soñar yalax»». . - "

«s
■i fó 

í ■ iet 
^ J*

: ¿'iAl despedir al excelente 
radon de la «ná^MH^MMI 
lamentar sa. !LWvüois'?MtzML 
enviamos a -sus denóósW^3B • «t 
condolencias más staceraa,

Enrique Pueiíte j 5 
En. México ha íaU^.^'L*- ‘ 

sado mes ¿e agosta 
Puente Abuin, uno de Ies ¿ás „ 
racterizad«s
General de Trabaj adores. Desasí

W

rece joven todavía, a los & ,z«L 
a raíz de una cruel dolencia 
te había privado, él -año antedi 
de la vista. ‘ , -?>^^MUD

A 
ci 
ñ 
i

Rusia 
siendo

de gobierno puede y debe ser de. 
puesto por las Co:tes. xp.-r-slón 
legitima de la voluntad nacional.

Es nuestro drber recontar estas 
normas esenciales a to los aquellos 
— Tnonárqu'cos o no -- que sue­
ñan en resolver el probh mi na.

En España sq distinguió eoM i 
presidencia de - las LánhrWLW J 
cialistas Madrileñas - y ehM^ 
dicato de Artes Blancas. W vÜM, 1 
tra guerra contra 
fascista orgahizó la 
en los primeros días 
de la República, para 
Somosierra a tas ¡ 
ras invasoras. Después, 
«leo de valerosos 
piló el Cuerpo de Carabineros, ^® 
tan brillante actuación 
diferentes frentes de lucha. ■ W 

Don A.'-Ugarte WDM.
En Barcelona, 

falleció el día 13 
timo don Antonio 
persona vinculada con 
actividades de la capital 

El finado era 
tro querido amigó el 
cisco ligarte Pagés, a qtden aw^ 
pactamos en su dolor pox^i& 
sítalo pérdida que ha 
tado. ' ' . / W ‘

ctanal prese.cabiendo de tocia con. guerra civil, se trata de una 11. 
sulta popular. Si se tratare ríe un quhlación bine extraña. En todo 
negocio privado nada tendríamos caso, con ella se lograría perpe. 
que objetar;».;: pero España no es trair el actual anacronismo de la 
una ínsula Baratarla cualquiera, y vida nacional y mantener abierta 
en la coyuntura presento n<> se esa llaga que desde hace veinte 
trata únicamente de efectúa.- un años lleva España en costado,
cambio de régimen — mero cam­
bio de etiqueta para todos aque. 
líos que asp Tan a la aulosucc. 
sion del franquismo — sino ade. 
más de restaurar la nación en to. 
dos los órdenes de la vida: poli, 
tico, económico, social, o incluso 
religioso. Se trata de r hacer una 
España viable y soportable par» 
todos los españoles. Y en esta 
faena deben poner su empeño to. 
dos los ciudadanos.

Ante todo, es necesario Intere­
sarles en ella, hacerles ver que de 
un esfuerzo común puede surgir 
una España nueva y sana. Pero

esa llaga que es el exilio de cien­
tos de miles de compatriotas cuyo 
único delito fué defender un Es. 
tado de derecho que, para ellos, 
era además una gran ’speranza 
de vida mejor y más justa.

Por ello, todos los que preten. 
den imponer una monarquía sin 
previa consulta del pueblo oostle. 
nen a sabiendas una te&is antide. 
mocrática y prueben con su acti­
tud cuán poco aprecian, no sólo 
la voluntad popular, sino también 
la posibilidad de que un rey sea. 
el rey de la reconciliación nació.

respecio a Rusia. Generalmente 
se cree que, a causa del como, 
nismo, Rusia es ahora distinta, 
de lo que era antes; pero, en 
realidad, continúa siendo el mis. 
mo animal de presa, el oso as. 
tuto que los caricaturistas han 
dibujado durante generaciones.

El maridaje del comunismo 
con ei nacionalismo ruso ha co. 
locado a Rusia en la misma sen. 
da donde acechaba el viejo oso 
eslavo, con igual política de ex. 
pansión por la conquista, que 
ahora realiza mediante nuevos 
métodos confusionistas.

W. van NARWG.

FONDO DE AYUDA A LOS ESTUDIANTES ESPAMí
Insertamos, a continuación, la novena lista Se tes donantes VWW 

este fondo. Es la siguiente: '
SUMA ANTERIOR

cLLL "6M0L WILLIMAN
Casa de confianza para 
toda operación relacio­
nada con la máquina de 
escribir, sumar o calcu­
lar,

circuito monárquicos se considera, 
que torio intento del general Fían, 
co para persuadir 'a don Juan de 
que renuncie al trono en favor 
Ue su hijo, sería indefeetiblemen- 
te abocado al fracaso y que, en 
caso de que aquél se mostrase de­
masiado insistente sobre el parti­
cular, la respuesta de don Juan 
podría ser disponer que su hijo, 
que se encuentra en España, re­
gresara a’ El Estotil. ■

Consultorios Dentales 
R^Y08 X 

Libertad 1248 * $1-2083

á. G. GARCIA
¿SAMA 367 — TX 88-6363

Consultas: LUNES a VIERNES Z 
de 14 a 20 M. - Atendido por Z 

los doctore? -

Roberto Testa ... 
Césares Navajas . 
Julio Amaría ... 
Félix Pérez ....... 
Alfredo Royan .. 
Simpatizante ....

Sra. Mol dé Díaz 
Sr. Díaz ....... 
Dr. B. Stern ... 
Srta. Carlota Romero 
Sr. Genaro González, de Conesa .........................
Sra. María E. Segovia de YueRevlch, de Resistencia ..... 
Sr. Ruperto Ibero, de Sáenz Peña ............. .......................

W^M

Continua abierta la suscripción en la Secretaría del Centras 
blicano Español, Bartolomé Mitre 950, y-en la Asociación Arg® 
por la Libertad dé ia Cultura, Libertad 1258, do la CapitalL1?^?

Dígalo con Flores!

De

ADAVIA4459 Ge- Jí/íC
TRABAJOS DE CALIDA
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El Episcopado Español
Indalecio Prieto.®»^^

Va^dad del dicte
EL VALLE DÉ •'LOS 
■CAIDOS Y LAS' ES­
CUELAS de España

F mi primer discurso no Amé. 
—el 28 de Diciembre de 1938 
estadio de Santiago de Chl. 

me expresé en tos Siguientes 
^«EMO de Agosto de 1936 hablé 

' .ntóícaniente por última vez antes 
® ger ministro, desde micrófono 
Xjgiado en el ministerio de la 
ELra, Estaban en auge tas ma.

en masa por los facciosos, 
toaba su eco a Madrid y este eso 
Sale producía forzosamente sal. 
Maduras de sangre. Dije por la 

qUe pedía que aquella con. 
(tacía criminal no se imitara y que 
je tuviera el pecho duro para el 
combate, respecto a lo cual yo no 

diabla de aconsejar disminución al. 
gima de reciedumbre, pecho duro 
para el combate, sí; pero corazón 
¡ensib'-e a la piedad, porque cuan, 
do el corazón no alberga el tierno 
sentimiento de la piedad, se ex. 
tingue en el hombre el rasgo su. 
büme que > hace sobresalir por 
encima de todas las especies anl. 
males. Yo no era un sacerdote; al 
gn y al cabo, en un puesto o en 
otro, era un combatiente. Frente 
a esas palabras, que están regís, 
fradas en multitud de publicado, 
nes, palabras dichas por un hom. 
tae de significación en las izquier. 
das, pido que se rñsjofrezcan pala, 
bras idénticas de cualquier gis. 
mentó directivo de te facción. Pido 
que' se me exhiba una sola pala, 
bra de piedad pronunciada por 
los rebeldes. Pido que se me exhi; 
ban, sí no las hay de los militares 
sublevados, palabras de piedad de 
los elementos civiles que secunda, 
ron la sublevación. Y, en út itrio 
tintino, pido con mejor razón 
una sola palabra parecida a esas

cuna en España, se vería rodeado 
da veneración y respeto'
“POR ESO NOS VITOREAN, NOS 
APLAUDEN Y ^ASTA NOS BEN 
DICEN LOS SEÑORES OBISPOS’

Y he -aquí que, al cabo casi de 
veinte años de haberme expresado 
de-@se modo en Santiago de Chile; 
un libro scrlto al otro lado de la 
cordillera andina, en Buenos Al. 
res, por el ex párroco de Alsasúa 
don Marino yerna —libro del 
cual me he ocupado en reciente 
artículo— aporta múltiples testi. 
montos que refuerzan mi acusación 
contra el episcopado español.

Hablando de los sublevados, dice 
el señor Ayerra: “Había algunos 
que se mostraban felices, conten­
tos, con la jarana aquella del sal. 
vajlsmo heroico en sudón de san. 
tídad a nombre de Cristo. Para 
ellos, la famosa cruzada venía a 
ser como un jugar a héroes y san. 
tos y se dejaban llevar por su es. 
pirita. De uno recuerdo la natura, 
lidad escalofriante con que me re. 
frlló, en el curso de la conversa, 
clón, sin darle la menor importan, 
cía ni pensar qúe pudiera tenerla, 
cómo en ios avances victoriosos del 
frente-iban rematando de corrida, 
al pasar, a los rojos moribundos o 
simplemente heridos que encontra.

¿Será entonces por eso por lo que 
nos vitorean nos aplauden y hasta 
nos bendicen los señores obispos?". 
LA FESTIVIDAD DE LA ASUN­

CION EN PAJTPLONA
He aquí cómo don Marino Aye­

rra cuenta los sucedido en Pam­
plona el 1S <te agosto de 1938. 
cuando en precesión que presidía 
el obispo Olaechea era llevada por 
las calles la imagen de Santa Ma­
ría, ante la cual se coronaban an­
iguamente los reyes de Navarra y 
que en casos excepclonalísimos, 
apenas de siglo en siglo, sale de 
la catedral:

“¿Fué intencional? . No lo sé. 
Hay quien asegura que si. Yo pre­
fiero cree’ en una diabólica coln- 
c? 'encía, en una fortuita casuali­
dad labentable, aunque por des­
gracia infernarme nte simbólica, 
antes de admitir la satánica abe­
rración qué supondría, el haberlo 
hecho de intento.

Pero lo cierto es que a esa mis-

retazos la escena, hacían todavía 
más macabro el horroroso trance.

“Pronto comenzaron a oírse, sin 
concluir de confesar todos los pre­
sos, las ^primeras descargas que, 
cerca de allí, eliminaban a los ya 
confesados. Pronto, entre los sin 
confesar aún, pero en fila para 
hacerlo, comenzó a cundir M pá­
nico, él horror, el enioq^ecimlénto 
ante ta satánico e inferna) de la 
macabra y sarcástica escena.

culp publicado en “El Soclalis. |: 
ta.", quose editaenTeulouse, el 8 
jo ven Aligué! Sánchez , Masas, | 
refugiado en Suiza, hábladelas I 
faraónicas obras del Vallé dé los 8

criptas, mayores del mundo, v
Pronto comenzaron a gritar histé. 
ricamente, a echarse algunos
atrás en sus filas,

allí, por si miemos,

a no querer 
curas para, 

i, pasar de 
ser inmedia.

cavadas en la piedra viva —,M » 
metros de longitud, 120 de sn- | 
chura y 120 'de altura— y los g 
Evangelistas mayores,, del mun.. g

triunfo
intras se paseaba en 
Sional por las calles

mías, pronunciada en público an. 
te las multitudes geditont-as ¿e san­
gre, por algún representante de 
la Iglesia Católica dentro de la zo. 
Ha de Franco. La pido, la, ruego, 
la erijo. Os aseguro que no se ex­
hibirá, porque nadie, hl militar, 
ni civil, ni eclesiástico, llegó a pro. 
nunciarla allí. En . cambio, hay , 
otras palabras, palabras terribles 
de los jerarcas de la Iglesia Cató, 
lie a en España. Acaso uno de los 
aspectos más interesantes de la 
contienda, desde el punto de vista 
espiritual, sea el que nos depara 
el examen de la actitud del clero 
español, singularmente de sus al. 
tos jerarcas —arzobispos y obls. 
pos—, porque si éstos callaron an. 
te tanto asesinato» lo que desde el 
punto de vista de su misión pas. 
toral era, más que un pecado, un 
crimen, cuando hablaron fué para 
alentar la rebelión, para justlfi. 
Carla, para santificarla, para esti. 
muir a los rebeldes. Con la excep. 
tetón del arzobispo de Tarragona y 
tó obispo de Vitoria, los prela­
dos españoles han suscrito un do. 
comento que se conoce en la his. 
kris. de nuestra lucha con el Mu. 
lo de Carta Colectiva del Episco. 
Pado Español, documento del .que 
yo, que no soy católico, me aver. 
güenzo porque no he Visto nadamáa 
anticristiano, más bárbaro, más 
profundamente repulsivo, ni que 
hiera más la conciencia de cual, 
(¡oler hombre honrado; un docu. 
mentó que es y será afrenta para 
quienes lo firmaron y le dieron 
publicidad”.

Después de mi discurso en San­
tiago de Chile, he dicho cien veces 
Que la Iglesia, 'al actuar banderl. 
saínente de beligerante, en vez de 
colocarse por encima d las partes 
en contienda, como correspondía a 
bus fundones esplirtuales, perdió 
un* oportunidad que nunca tuvo, y 
Que acaso jamás vuelva a tener.

ban por el suelo. “¿Cómo?” —le 
pregunté—. “Ai pasar —me con. 
testó— les vamos dando con la 
bayoneta en el pecho o pegándo. 
les un tiro en el cráneo, para que 
terminen de una vez y no se que­
den penando”. “Pero —torno a 
preguntar—, ¿es que nadie levan, 
ta esos heridos?? “Los nuestros — 
responde— claro que sí; pero los 
de los rojos ¡qué va!” Efectiva, 
mente, durante meses y meses, en 
nuestros hospitales de sangre no 
hubo, según me aseguraron, un 
soto herido del frente contrario. 
¡Se los remataba caritativamente, 
para que no siguieran penando!"

A continuación de este 
sostenido' con uno de los 
dos”, relata don Marino 
otra conversación que, en

diálogo

Ayerra

de Pamplona a la Virgen del Sa­
grario, a Nuestra Señora la Real, 
en proclamación canónica de su 
generalato en jefe de los Ejércitos 
Salvadores y se le encomendaba 
a ella la alta dirección celestial 
de la Santa Cruzada, a esa misma 
hora, repito mientras toda Nava­
rra, concentrada para la festividad 
en Pamplona, aclamaba por su 
Reina y Señora a Marta, ponién­
dola M frente de sus Ejércitos 
santamente7 revolucionarias, entre 
el jubiloso repicar de las campa­
nas, el eco de los cantos religiosos 
y el estampido de los cañonazos 
alegremente disparados en salvas, 
se sacaron de las cárceles de 
Pamplona, como a espaladas de la 
procesión y como a modo de re­
verso del anverso triunfal de 
aquella medalla, unos cuántos cu­

pltal de sangre instalado en el 
seminario concillar de Pamplona, 
tuvieron una enfermera piadosa y 
un falangista lesionado. Creyendo 
la enfermera haberle entendido 
mal, le interroga para cerciorarse: 
“Sí, matamos a un cura —ratifica 
el interrogado—; ¿qué Íbamos a 
hacer con él, señorita? Tuvimos 
que matarlo. ¿Uste^ sabe, señorita, 
qué dase de Upo debía de ser 
cuando le hablan respetado los ro. 
jos?" "¿Sólo por eso?” —pregunta 
sorprendidíslma la enfermera—. 
“¿Pues qué más quiere usted? — 
explica el relator—; si los rojos 
matan a todos los curas y a él no 
cío mataron, por algo sería”

Estaba por entonces de jefe de 
Falange en Alsasúa un tal Viz- 
condoa, capitán retirado del ejér­
cito, a «pilen don Marino Ayerra 
conocía desde que ambos fueron 
profesores en un colegio de reli­
giosas en Pamplona y al que re­
prochó las atrocidades que los 
falangistas cometían. El así re­
convenido, tras burlonas palabras

miones de presos 
llevarlos a fusilar 
mu hora.

“Meses después

políticos, para 
a aquella mte-

me lo refería;
horrorizado aún, uno de los sacer­
dotes que se llevaron a la vez pa­
ra confesar a las victimas,- don 
Antonio Afloveros testigo presen­
cial de todo. Este don Antonio 
Afioveros fué quien entró, sustltu* 
yéndomé a mí al venir yo de pá­
rroco a Alsasúa, en la dirección 
de los jóvenes de Acción Católica 
del Centro Parroquial de San Ni­
colás de Barí, en Pamplona, que 
había fundado yo por encargo del 
entonces obispo de la diócesis y 
después Cardenal-Arzobispo d e 
Santiago de Compostela,’ doctor 
don Tomás Muñiz y Pablos,

“Iban encargados de la ejecu­
ción de los presos una escuadra 
do falangistas y un pelotón dé 
requetés. Los curas iban con ellos. 
Llegados al lugar Oto 86 concep­
tuó apropiado, se detuvieron los 
camiones y se hizo que descen­
dieran los presos, se les distribu-

tamente ejecutados. Pronto hubo 
algunos que. en su enloquecimien­
to, esposados y todo como esta, 
ban, pero sin eslabones en cade­
na común a fin de que pudiera 
guardarse el sigilo sacramental de 
la confesión que cada cual hicie­
ra, echaron a correr en una u > 
otra dirección, a favor de las 
sombras, y hubo que perseguirlos 
y cazarlos a tiros. Prontg, eh fin, - 
los falangistas, en su despreocu­
pada lógica neopagana, comenza­
ron a blasfemar también y a exi­
gir, por riñones, que no se dejara 
oportunidad de confesar a los 
presos.

“Los sacerdotes tuvieron que 
abandonar, de momento, a los 
condenados, para apaciguar a los 
falangistas y requetés, a punto de 
matarse entre ellos por la confe., 
sión o no confesión de los reos, 
que quedaban por ejecutar junto 
a los cadáveres de los ya ejecuta- 
tados. Se consiguió «mimar a los 
matadores, ss dió cara a los fugi­
tivos por las inmediaciones aque­
llas,. se absolvió a los demás, se 
ios eliminó rápidamente... Re­
quetés, falangistas y sacerdotes, 
cumplidas sus respectivas misio­
nes. volvieron a Pamplona con los 
camiones vados. Ato llegaron a 
tiempo para incorporarse a la pro­
cesión que, de regreso, entraba 
lenta y solemnemente en la cate­
dral, en medio del genera! regoci­
jo, cánticos litúrgicos y lágrimas 
de devoción en todos los rostros, 
después de recorrida la ciudad en 
un solo acto de’ oblación y de fe 
en la victoria final, en el triunfo 
Indudable y definitivo de Cristo 
por parte ..de Navarra entera, con­
gregada, apiñada, apretujada a 
los pies de la Santísima Virgen”.
EL CONSUELO DE UN GRITO

do, habría habido bastante pa- | 
ra construir de quince a veinte I 
mil escucl'.tns, dispersas por to- i 
da la geografía española, ó" para I 

• pagar a los olvidados maestros I 
sueldo dobló del miserable qué i 
cobran —entre 100 y-1100 pesé..!

ramenic se habrá I
es evidente que lo del Valle ha_| 
logaba más la vanidad del ©icl T 
tactor que lo do las escuetas. Lié. r 
ga, sin embargo, un momento ! 
en que el pueblo tiene también g 
cu palabra que. decir. Ese mo- g 
mentó se acerca’’. ’ .. I,

les a los presos políticos, que aEst­
rió son ejecutados, , ^‘sacándolos 
—dice— de aquí, de esta misma' Co­
mandancia militar de. la villa de 
Alausua". . ...Z —

da «probación
gálicas
“Habrá
obispos

a las muy evan- 
párroco, contestó: 

l notado que los 
teniendo el buen

sentido práctico de comprender 
que hace falta, asíle todo sanear 
el ambiente y limpiar de malezas

Para realizar una misión de apa. 
clguamiento, tanto m^s generosa 
cuanto mayor fuere el número 
de sus mártires En lugar del me. 
nospreclo y el odio que hoy la cer.

y cardos 1® heredad fe! Señor, 
y, aunqtr sin duda más erlstla- 
^nos —así debemos creerlo—, no 
nos miran como a lobo feroz que 
les estuviera diezmado el reba­
ño. ¿No le parece?” El párroco 
insiste: “En la forma en que 
ustedes vinen haciendo las coras, 
con verdaderos asesinatos”, V 
capitán replica: “¡Nosotros, unos 
asesinos vulgares! ¿No ca así?

yó en tantos lotes cuantos eran los 
sacerdotes disponibles, y tajo la 
mirada atenta, de los cañones de 
los fusiles-ametralladoras en ma­
nos do falangistas y requetés es­
tratégicamente apostados en 
círculo, se tes toa haciendo des- 
fQar, uno trss otro, ante los sa­
cerdotes QUe escuchaban rápida­
mente su confesión y los absolvían 
rapldfslmaménte -

“En medio de la 1 obscuridad 
nocturna que parecía envolverlos, 
bajo la mirada estupefacta de las 
estrellas que tantas atrocidades 
han visto, y en la inmensidad del 
carneo abierto que agrandaba más 
ato la soledad de los pobres con­
denados a muerte, el insistente y 
agudo chirriar de loó grillos en 
derredor y la cegadora luz de ios 
faros de los camiones .que dé'

En el libro del señor Ayerra, 
hay un capítulo muy curioso, ti­
tulado “A escondidas por los calo- 
bozos”, al cual ¿taren do preám­
bulo las siguientes palabras salpi­
cadas de ironía: “He oído en más 
de una oportunidad atribuir a la 
reacción de las “masas incontrola­
das’’ la ola de represalias y ases!- 
natos querpor meses y meses, su­
mió en el horror la zona entera 
ocupada por las fuerzas del Ejército 
Salvador de nuestra Santa Cruza­
da. No; eso pudo ocurrir en la otra 
zuna, en ta de la República, desa­
rrapada y atea, en la zona del des­
honor y el desorden. M la nuestra 
no hubo jamás “masas Incontrola­
das”. En la nuestra todo fuá or- 
den¿ reglamentación, estructura- 
clón acabada y perfecta, verticali­
dad y control, íflcluslve .en sl cri­
men. Es, por lo manos, lo que pu­
de observar yo desdo mi modesta 
atataya parroquial". . '

A continuación aparece inserto. 
^^rLL'LLL 
chaga. Aquél pretende que se le 
permita prestar auxilios esplrltua-

grave y sepa usl-d que.no se to to­
lero! ¡Aquí no ss maja a ¿adíe, 
absolutamente a nadie!" “SCflos 
guardia —ordena el jefe a un guar­
dia civil que allí actúa de escri­
biente—, dígale ai señor párroco sí 
so fusila aquí, si se mata aquí a 
algúien”. Y el subordinado aséyéi". 
ra: “No; aquí no ss mata ana­
die”.

“Salí corrido —añade- et señor 
Ayerra—, avergonzado, horroriza­
do!” ¡Se necesitaba cinismo! ¿Qué 
ss hacía, pues, con aquellos pobres 
desventurados, con quienes, a es-, 
paldas del prop > señor comandan* 
te, Iba yo, Introducido clandesti­
namente por los soldados de guar­
dia. a hablar por las noches en los 
calabozos y io$ confesaba», aquellos 
do quienes me decían, al din si­
guiente, otros que serían ejecutados 
después, que hablan muerto bien, 
como buenos cristianos?. ¡Hubiera 
querido cruzarle el rostro a aquel 
pundonoroso militar con el resta­
llido de mi indignado y fulminar^ 
te mentís» dleiéndoselo .todo!. Pero 
no podía; había que tragar hiel S 
mantener oí secreto para seguís 
atendiendo clandestinamente.. a los 
pobres desdichados en momentos 
de máxima angustia";

“Unos .—cuenta— deseaban' que­
darse con algo mío para estarle 
apretando entre sus manos cuanda 
les dieran el tiro de gracia; ófroa 
en cambió; querían dejarme alg» 
suyo, cómo recuerdo dé LHUMsZ- 
tetante. No habiendo hombres vm 
¿1 en Alsasúa, aquellos desventu- 
rodos eran por lo demás, de los 
pueblos Jlmítrofes".- : ,

-—comenta luego^—» si en 
ser yo u otros como yo, po­

bres euros üs misa y rila» quienes 
tos alargábamos en Jos- últimos n»-' 
meatos el fósforo para encender sus 
cigarrillos y dar. las primeras: pi­
tadas, hubieran sido; no- simples 
curas sino nuc.trwj excelentísimos 
é ilustrísimos rafioriSttobispós .qulet 
nes se lo alargaban!, qon eso .solo, 
sita más, ¡cuán distinta hubiera 
podido ser; y habría sitió, sin du­
da, la posición, la actitud, lá díg-

(Continúa en I» pág. 6) l
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:¿QU£ SERA DE ‘ESPAÑA? tf^^WKJfcsasi
Ñ

El Grito de una Nueva Generación Intelectual
iv .

Las palabras pronunciados ante el cadáver «le 
Ortega y Gaxset parece suelen el grito de alerta de 
una nueva generación Intelectual. Desde entonces, 
los estudiantes vienen protestando que no tienen
libros, 
obras,

ni proTeaores,i, ni universMíUi. no obsto n te las

W

Como 
Europa

los profesores y los centros 
una característica de la 

culta es expresar los de.

universitarios «¡ue

Julián Marías señala como evidencia de lu continui­
dad cultural española. Y fueron las palabras de 
Julián Marios las que con más claridad evidencia­
ron que no es suficiente la existencia oficial de las 
instituciones para que sean realidad de cultura, te­
niendo eu cuenta nuestra circunstancia de pueblo 
europeo, occidental, en el proceso de nuestro tiempo.

laa í

seos para que adquieran estado de 
conciencia pública, los estudiantes’ 
españoles, dándose cuenta de que 
España además de estar en Eu­
ropa, es Europa, exteriorizaron sus 
inquietudes. El resultado fué: ele 
rrs de universidades, destitución 
de rectores, intervención de la 
brutalidad armada, un muerto, he. 
rldos, procesos, encarcelamientos, 
como ni el gobierno quisiera de. 
mostrar que él no está en Eu. 
ropa ni le importa Europa. Iml. 
tando con esto la mentalidad del 
Kremlin.

Hemos leído una solicitud al mí. 
nlstro de Educación Nacional de 
España, - pidiendo la libertad de 
los estudiantes “Bustelo García 
del Real González Muñoz, Monte, 
sinos García Lorca, Sánchez Bou. 
matl — y muy especialmente a 
favor del Joven Julián Marcos J!. 
ménez, quien al cabo de ocho me. 
ses de prisión preventiva, él solo 
y excepGonalmentc, no ve térml. 
no a su Infortunada situación". 
EH delito do estos Jóvenes re ha. 
ber pedido que la .Universidad

sería

sigan

Culturalmente. entonces, no 
necesario pedir su libertad 
que sigan su misión. Pero 
pide su libertad para que- 
su misión. Pero s! se pide

cumpla 
creada: 
tura y 
Firman

el cometido para que fué 
formar timbres para la cul. 
cultura para los hombres

Ramón Menéndez
Mifrañón, Azorfn,

i figures eran o 
Pldal, Gregorio 
P. Laín, Dá.

muchos, Julián Marías
Se comprende — nosotros

Su libertad es porqiso so cree que 
hay una cultura, por lo menos la 
occidental, Inseparable d” la slg. 
niflcaclón del hombre como enU„ 
dad libre de mayor trascendencia 
que la cultuar formal, cristalizada 
en organismos mecanizados. Lo 
que piden los firmantes es que so 
reintegre a los estudiantes conde, 
nados al seno de una actividad 
política libre.
— Pero Inmediatamente asoma tina 
contradicción: si Ids 'estudiantes 
presos no gozan de libertad, ¿ 1 a 
gozan los peticionarlos? Es evl. 
tícote que estos tampoco, ni aun 
en el plano relativo de la libertad 
<lc los intelectuales de otros puo. 
blos, los de Uruguay, por ejemplo. 
¿Por qué, entonces no-reclaman la 
libertad que les corresponde? No 
esa libertad de la que se vanoglo. 
rlan algunos de los firmantes que, 
p»»r ser p^Mldnrlo» de regímenes 
totalitarios, dentro del suyo puo. 
ríen decir lo que les venga en ga. 
na, sino la de permitir a sus dis­
crepantes ese mismo derecho. ¿De 
qué sirve nuestra libertad si no 
halla eco en - la libertad de los 
demás? Lo que importarla, en prl. 
mor lugar, sería pedir la libertad 
del pueblo español.

SI alienta la esperanza ver que 
un núcleo de Intelectuales espa­
ñoles reclama la libertad de unos

dudamos 
diferente 
hombre. 
firma al

al destino político d e 1 
No podemos creer que su

p refiOs, deprime

tal, sino exigiendo se respeten las 
uondiclones elementales; que per. 
mil en al hombre desenvolver sus

comprobar s u silencio absoluto 
ante el ejercicio de la venganza 
como norma do Justicia. ¿Serla 
mucho pedir que esos mismos ln. 
lele fílales reclamaran la libertad 
(le los pronos políticos y sociales

pudriéndose
poslbíllda'bvi de cultura. D'chos 
estudiante.'! aún presos, pueden re-

poner

mátlGl 
Impl'le

Investigación mate.

actividad Inte lee.

(úneles de España, por el delito 
de no pensar corno Franco? ¿Se. 
ría mi cho pedlr la derogación de 
esa infamia quo el agento do III. 
tler en América, Eduardo Aunó», 
copió »lel sistema comunista, 1 a 
libertad vigilada, por la que «i-
guen E^p asi a c s 11 prm a t * % a dos

miles de españoles, por el delito 
de no pensar como el Aunós ese?

En febrero de 1953, fueron de.
—kmIcios unos españoles, entre ellos 

Tomás Centeno Sierra, conducidos 
a la Dirección Oéneral de Scgu. 
rldad y sometidos a t turas. To. 
más Centeno fué materialmente re. 
ventado a puntapiés. Pretendlen. 
do Justificar su crimen, Informa, 
ron a la opinión que sa trataba 
de una partida de estafadores y- 
monederos falsos. En realidad, To­
más Centeno era el secretarlo del 
Partido Socialista Obrero Español 
en España, y por eso do tortu. 
raron y destriparon. Ni una sola 
voz cristiana se levantó contra es. 
te criaren, Idéntico a millones de 
crímenes que vienen ensombrecían 
do el alma de España desde que la 
Iglesia y el ejército se sublevaron 
contra la República.

El 19 do noviembre de 1956, fué 
fusilado en Barcelona el teniente 
coronel don Ricardo Bencyto So­
peña, i>or el delito de su lealtad 
a la República, a la que, como . 
todos los militares, Franco vn^rv 
ellos habían Jurado lealtad. Exi. 
lado en Africa, creyó en la pala, 
bre de Franco ofreciendo amnls. 
Va a. cuantos españoles regresaran 
a España. Solo don obispos es­
pañoles pidieron clemencia, Junto 
a la voz de la Confederación In. 
ternación al Cristiana, parlamenta­
rlos lta.lla.noB y Monseñor Marella, 
nuncio apostólico en Paris. Pe­
ro fué fusilado. (Franco, como 
buen mediocre resentido, «o en. 
saña más con bus victiman cuan, 
do observa que Internación aúnente 
hay Interés et?, salvar,ja). A loa 
dieciocho años de terminada la 
guerra, Franco concede amnistías 
para atraer a rrus contrarios y el!, 
minarlos. Hay una sin festm »om. 
bra macbthlana cerniéndose so­
bre el Caudillo quo solo con san. 
gre vive, y la Iglesia Católica, por 
boca de Pío XII, continúa llamán­
dolo “mi hijo predilecto’’.

Estos hechos parecerán ajenos 
al cuadro que presentan los entu. 
dlantre cncarcealdos por su dis. 
conformidad con el régimen fran.

quista, pero obedecen a la misma 
patología. Corroborán aquellas pa. 
labras de Unamuno: '

“¡En triunfando tienen razón, 
que es lo propio del bruto. Lo 
del hombre es tener verdad, no 
razón precisamente’’, ,

(Crisis del Patriotismo, del tomo 
ni de Ensayos, editados por la 
Residencia de Estudiantes, 1910).

¿No ha llegado a la conciencia 
de los intelectuales españoles un 
Impulso de dignidad que les obll. 
gue a la protesta? ¿O considera, 
rán que ello equivaldría a pollti. 
zar la cultura? Cuando al hom. 
bre, intelectual o no, le llegan los 
dolores de su prójimo alcanza enl 
toncos su categoría de animal po. 
lítlco, pero si no le llegan, que. 
dando indiferente ante el sufrí.’ 
miento de los demás, entonces, por 
muy intelectual que sea, delicien, 
de a la categoría de político anl* 
mal.

¿Cuántas son las Españas?
Julián Marisa afirma en sú en. 

sayo, desde el comienzo, que lia. 
mará a algunas cosas por su nom. 
bre: -
1 “Por eso creo que merece un co. 
mentarlo sincero (el trabajo de

EL TESORO DE UNA VIRGEN

COMPLICIDAD DEL NUNCIO CON LA CALUMNIA FRANQUISTA
BILBAO. (OPE). — Iva exhumación del folletín relativo a las 

Joyas de la virgen de Bopoñ,» está resintjmdo una operación de pro­
paganda que, a los vent-j años de la “cruzada”, vuelve a montarse
con las mismas complicidades de
La cofradía de Nuestra Señora 

Madre de Dios de Begofia entregó 
al nuncio, monseñor Antonluttl,
un pergamino con el 
guíente:

“In, Porpetuam Reí I

texto bí-

antaño.
iteración de la Villa de Bilbao. 
Santuario de Begofia, 15 de agosto 
de 1957".

Mona. Antonluttl ha aceptado

Memoriam,
tranquilamente este hom enaje

La Cofradía do la Madre de Dios 
de Begofia, cu nú asamblea de 30 
de diciembre de 1956, nombro por 
aclamación al Excmo. Sr. Nuncio 
de Su Santidad en España, don 
Hlldebrando Antonluttl, Hermano 
Mayor.

La Cofradía de la Madre de Díoá
no puede 
Antonluttl, 
Apostólico 
día 15 de 
las sienes

olvidar que 
entonces

en España, 
agosto de 
de Nuestra

monseñor 
Delegado 

colocó el 
1937 sobre 
Venerable

Imagen Mariana la Corona de oro 
rescatada dpi despojojle.que fué 
objeto el tesoro de la virgen, en 
Jos días que precedieron a la 11-

qu>', según la prensa, se le rendía 
"en prueba de reconocimiento y 
gratitud por su feliz. Intervención 
en 1937 en la devolución a nuestra 
Excelsa Patrona de las Joyas y 
la corona que tuerop rescatadas 
d>’l expolio rojo’’.

De modo que la preocupación 
de autoridades eclesiásticas y po- 
lltlcaij por poner aquel tesoro a 
cubierto de los riesgos de la 'gue­
rra es calificada todavía de “ex­
pon® rojo’’, y así Jos Intachables 
católicos que en ello Intervinieron 
óon presentados corrío verdaderos 
facineroso® sin la menor rectifi­
cación por parte del Nuncio. Por 
el contrario, éste, en su discurso

de agradecimiento, tuvo la Impru­
dencia suplementaria de recordar 
“su trabajo entre nosotros para la 
repatriación de los niños evacua­
dos al extranjero durante la gue­
rra", asunto que mejor hubiera 
hecho en no recordar porque tam­
bién sobre esto tendríamos mu­
cho que decir a Mona. Antonluttl.

Para terminar diremos que, ha­
ce veinte años, Mons. Antonluttl 
se prestó a una farsa político re. 
ligios» y tal vez podía alegar en 
bu disculpa que todavía ignoraba 
la exactitud de los hechos. Pero 
ahora está pe aféctame nte entera­
do, incluso por el sacerdote. que 
principalmente intervino en la sal­
vaguardia de las Joyas; y, sin em-

V1CRAM V. F. FERNANDEZ y Cía
Sociedad <]e Responsabilidad 
Ltda. - Capital: $ 1.000.000.—
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. , ^ELvMch
glstade
totolo, i» qug 
cadena de vléíS 
los dos bandos re?

Pcro ®l 
monárquica 
■W venía siendo » 

. marzo de 1934 ' 
sus Memorias, Wjj 
mfomo de u redM 
tos de la muertes

Como un hera. 
artículo* que, si 
a. José Calvo SóteU 
el director del pedí 
negado esa teoría <

“Tenemos , 
antes del asesinato» 
y del carlismo pj^

Esto pertenece'. 
Laq maniobras del. 
se preparó para ej , 
julio ai domingo 12 
todo él preparado »

... aifun 
¡ón nuHit 
la moer» 
^abón 

adose Po!

«n» ® 

Jlgf^arllsta

de»

8 ^f 
i dobles 
;Wd«U^

N
>na” 

estaba 
JBt. .costura 

, rápida» 
fe nlng 

el cJércit 
d®’ a® 

«ue! el®*

Mt. Mead), «MD^jj-U 
me por tiu nombrea^ 
«as que en esto tiempo'ajele 
seudónimo’’, ¿'¿V

Pero de los ssuW^ 
prlnclpalmcn te los Intel 
qye viven en réglmende 
nominalista, de permaná

#WM, M m KuelS 
ÚáWna y Bllbac 
'-^■leíales ^"^ 
EjM hudi 

las ha de^ 
trataba

KM (Continúa

5 Hacia la Normalidad Icrái
La caída del general Rojas PíniUa es e! anuncio 

de la vuelta q la normalidad democrática. Con ella 
se proseguirán las grandes reformas preconizadas 
por ios hombre» corno el Dr. Santos: aumento de 
1» cultura popular , con la desaparición del itnalfa. 
bedano, cuya cifra es aún importante, muy supe* 
rior a la del Uruguay que es de un 15% y de la

las ce®

irMWW

M y au» 
R racional 
Mueras d 
Sprojtama

b que ge

bftrgo, ha vuelto a prer; tarso a . ■

Volverá Colombia con ello a co­
locarse a la cabeza de los pueblos 

r más progresivos de K’ispanoamé. 
rica, contando, como es natural, 
con el ardoroso patriotismo de sus 
hijos. Estes viajan y leen mucho; 
viven al dia las novedades cientí­
ficas y literarias del mundo ente­
ro, sobre todo de Francia. Tienen 
una Inmensa curiosidad, un real 
deseo de saber y de superarse. 
Abundan de siempre los poetas y 
los .ensayistas; abundan los novs- 
Jlstas de gran fibra, de los que fué 
precursos Jorge Isaacs con su In­
marcesible novela “María", deli­
cado poema en prosa de las tle. 
nras del interior de Colombia po­
bladas de «pesas selvas y surca, 
das de sonoros torrentes impetuo­
sos, verdadera obra maestra de la 
literatura hí&panoamérlcana. Hay 
también relevantes hombres . de 
.ciencia que han estudiado en los 
Estados Unidos y en divertios pal. 
ses de Europa. Hoy en suma esé 
espíritu- al que se refiere Gunther, 
en sii libro "El drama de América 
Latina" que resume en eáta pin­
tura: "En Bogqtá, capital de Cb. 
lombía, aislada yn la montaña, 
existen más librerías que cafés y 
restaurantes. En Bogotá, los di­
putados t>e leen unos a otros en 
voz alta sus poemas, y hablan so­
bre la teoria de los "cuantas’’, la 
filosofía de Bertrand RuWoU, la 
Influencia de Rlmbaud en Oída y 
las obras de Waklo Frank.

otra operación de propaganda.
81 al Nuncio no le ha llegado 

todavía el eco de la indignación 
de tantos y tantos católico»; do 
Bilbao, ■. tome nota do está pro­
testa.

Hombre representativo de esa
Colombia es el Dr. Eduardo San’ 
tos, que estudió en Franela en la 
que a vivido largas tempo-a das, 
como- las vivió en España cono, 
clendo el Ateneo, las redacciones

de los grandes periódlcfÓl 
drid, sobro todo de “ELSO 
do amigo fervoroso üs MU 
dores do la República «M 
cuya eausa ha sostenido S 
teniendo sobre todo MlW 
dota Manuel Azafia, “uñó.U 
más grandes oradores de m 
española" como se coítirf 
decir. Pero el Dr. Santos Wa 
un gran colombiano, prE 
con la suerte de su país a KM 
vicio ha dedicado su tmiM 
inmensa cultura, su p«MW 
vivifica y clarifica. El WM 
es además un gran omeíi« 
hombre qué considera qüolsñ 
do los veinte países salid® 
costillares de España, o0Mq 
del Nombro salió la mdH 
ligado mi suerte y su L»MA 
lo do América, sobro toSsH 
América híspana, i® *n^3 
atase. Su palabra, eserlr» 
da, ama los grandes horizón'® 
inmensas pampas, «SbAi^ M 
rra llana, apenas ondulad 
que pasan rebaños W0lWW 
Jas que vorry vienen' 
carromatos de los MEkW 
las sombras legendarias 
Fierro y de don Segundo So® 
la soledad imponente y ®HW 
de los Andes, atalaM^ 
celestas; las misteriosas 
selvas, estremecidas üo lñE 
genes; los anchos rtes que«® 
mides de leguas llevando 
lomos como una Inmensa W 
nombra cambiante de los Pw? 
atraviesan hasta volcsríy 
mar. Lo interesan 1® 
sus Instituciones poMieM, !

M oye que
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L y madi 
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leso r ign 
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8, sino que 
légamo d 
Repletas d

líos libros 
jfepresui 
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H no fue la 
ijiíán do 1936

se Atalaya de la Libertad

L® Crisis Espiritual del Hombre Mcrfcwiaw

938

difundida, sobre 
£ militar y salan-

nUo.i

» no sí 
sien®?

1931, W

^ SSrtS 

£ fecha del estallido 
.{('oída desde días an­

M 8 entender en un 
hubiesen eliminado

ÜV> Pj
Ellón ni fuerra civil, 

amiento Navarro’ ha
M manifiesta: 
estaba prepararte 

ra do Navarra

para « ( 
«o 13

i g M
M estab 

postor: 
a y rápida, 
t és ningún, secreto. 
L ej ejército de Africa 

¿«I ‘tomin*0 ? dC
I mucí ejército estaba 
ILg después w rfaliw .

MsnNx, 
bro a aígui 
lempouu®

Uilün!

«tmon Si

mA-palabrai Por ejemplo, a 
3 jas huelga.., obreras en 

y Bllbao. ‘n3 wknrmsclo. 
'«dales anunciaban que no 

huelga», por cuanto 
ha de ¡arado fuera de 

trataba (sencillamente de
Cimanen^ 3 (Continúa en la pág. 6)

Jantes íJ|m«^

La reciente Encíchca de Pío XII, a ia vez que 
invita al rejuvenecimiento cristiano de la sociedad, 
contiene una Crítica acerba del materialismo psico 
lógico del hombre moderno, “sea oriental u occidén 
Ia* l “^ mundo d« h°y presenta muchos títulos 
de legítimo orgullo y de seguridad> pero^ conoce 
también la terrible tentación del materialismo”. Ese 
materialismo de que habla sn Santidad, “no es sola

: :.;.i.:: : -¡Por Fernando Valera «=
mentp una filosofía- que preside la política y la 

-economía de una parte de la humanidad; sino tam­
bién “el excesivo culto del dinero, la busca de la 
comodidad inmoderada, el ansia desenfrenada de 
placeres, la esquive? de austeridades, la falta de 
preocupación por el prójimo, el egoísmo que le opri­
me y la injusticia que le priva de sus derechos”. ,

En efecto, el desarreglo de núes, 
tro siglo no viene de que la segu­
ridad y el bienestar sean menores 
que en edades pasadas, sino de 
un descarriamiento de las con­
ciencias, que les hace esperar la 
felicidad de meros bienes mate, 
ríales, a ser posible adquiridos sin 
esfuerzo. De ahí la insatisfacción, 
tanto más. acrecentada cuanto los 
progresos técnicos y sociales nos 
ofrecen mayores seguridades y bie. 
nes. De ahí también la propensión 
a recibir del Estado totalitario 
—sea fascista o comunlstar-, el 
bienestar y la dicha, como caídos 
del cielo, en vez de afanarse por 

crearse ese bienestar y esa dicha 
con la tensión del propio espíritu.

un estado Interior 
engendra a costa

del alma que.se 
del propio afán >

con que el hombre se orea a sí 
mismo upa conciencia satisfecha. 
Hoy como en los días egógllcos de 
Galilea, la de los lirios del campo 
y los pájaros del cielo, el reino 
de los cielos está dentro de nos. 
otros, y sólo los vigorosos lo arre­
batan”.

Evidentemente, las causas del 
malestar y desasosiego del mundo 
actual no proceden de nuestra mar 
yor miseria. “La situación de las 
masas representa hoy una mejora 
positiva respecto de todo lo ante- 
rlorment ■ conocido”, escribía H. J. 
Lasky en su ya clásico ensayo 
sobre LA DEMOCRACIA EN CRI-

recreo. Incluso uno de los graves 
problemas que se nc„ plantean es 
que no siempre sabemos qué ha- , 
cer con nuestro tiempo disponible 
y cómo llenarlo de manera virtuo­
sa, agradable e Interesante.

Segunda. — Jamás el hombre,

necesidad. El día no lejano en que ' 
todos los hogares posean ascensor, 
agua caliente, baños, radio, etc., 
la mengua de estos bienes que 
padezcamos en temporadas .adver-' 
sas’, nos parecerá una insoportable 
desgracia, por virtud dé la cual 
quedarán si satisfacer —diremos 
entonces—: nuestras más perento. 
rías necesidades. Y si no hubiera 
sido por la rivalidad de los hom­
bres antagónicos en que se dividió 
el mundo a raíz de la Segunda- 
Guerra Mundial, i-ivalidad que hay.;

"Mi generación —escribía yo blñ. Y añadía: “Las raíces del 
' ' . . - problema son mucho más de ca-mlsmo hace veinticinco años— 

cree que la alegría es una cosa, 
algo exterior que puede comprarse 
y recibirse. No ha sabido com­
prender que la alegría disfrute, 
del bien alcanzable, es ante todo

dad terática en Colombia
ifrrWVPor Julio JllSt
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como colonias, que loa co. 
sino que tos descubran ba. 

mo de noticias superff. 
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stonw pintorescas vertidas 
Dos libros y relatos de viaje 
Bles presurosas y poco nrepa. 
«Ms ni siquiera saben el es. 
i como se han publicado y 
Mean «obre Méjico, Chile, 
Ms, Uruguay, Argentina y 
gpatoes de esa América que 
M oponer a la de los anglo. 
©Celoso de la Independencia 
Byululamlento de pueblos quo 
MiW hoy, según «I estudio 
peínente publicado, de J. A. 
We, unos 173 millones de al. 
|*proxlmadamente lo que las 
W Unidos y el Canadá jun. 
I que en el año 2.000 serán 
Sillones frente a unos 250 mi. 
«ÑS norteamericanos y cana. 
M ligados por las lenguas es. 
F y portuguesa, «I Dr. Santos 
|¡Mia en la revista "Forelng

de Nueva York, para que 
Ran en el aire sus palabras: 
gorma más peligrosa del cola.

si arpie lia que permite al 
|pwno extranjero reducir a 
¡ptaaclón subalterna a loe na. 
pststaQQi^^^

clónales de un país y dirigir su 
economía desde el exterior.” Y 
aclara: "No se trata de ningún mo. 
do de adoptar el punto de vista 
de un nacionalismo estéril y sórdl. 
do como preconizan algunos, pro. 
venga éste de complejos de inte, 
rloridad o de superioridad; de una 
aversión desconsiderada por todo 
lo que es extranjero o de un amor 
ciego por todo lo que es nacional. 
Eso ha sido causa en el mundo en. 
tero de grandes desdichas cotoctf. 
vas... Se quiere que toda ayuda 
económica no sp convierta a la pos. 
tee en una explotación y en una 
disminución de la independencia 
de loa pueblos que la reciben". Y 
concretando a ese respecto con un 
ejemplo su pensamiento político de 
hispanoamericano, no de Colombia 
sólo, hace el elogio del Presidente 
Wllson, el gran idealista, y de la 
política de "buen vecino", del Pre. 
Bidente Franklln D. Rooselvet.

El Dr. Santos es en suma un

rácter espiritual que material. En 
Inglaterra, hace cincuenta años, 
los obrros soportaban mejor el pa­
ro forzoso que después de estable, 
cido el seguro gracias al cual se 
han liberado de sus más terribles 
consecuencias”. En efecto, el im- 
parclal y objetivo examen de los 
hechos pone de relieve estas tres 
verdades Inconclusas:

Primera. — Jamás la mayoría 
de lo shombres fueron tan Ubres, 
Ubres sobre todo de la necesidad, 
como en nuestro siglo. Aun las 
personas pobres disfrutamos de 
un bienestar medio que las gentes 
de otras épocas no soñaron siquie­
ra. El mLs modesto trabajado-, con 
sus jornadas de siete y ocho ho_. 
ras, sus semanas inglesas y vaca­
ciones reglamentarlas, ha conquis­
tado para el esparcimiento la ma­
yor parte de su tiempo. Antes, 
vivir era pasarse la vida entera 
ganándosela o reposando de las 
fatigas que costaba ganársela; hoy, 
el tiempo que dedicamos a ganar, 
nos la vida es menor que si que 
dlspo unos para el reposo o el

hombre representativo de
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América de raíz ibérica de la que 
vengo hablando, como lo fué Bol!, 
var, como lo fueron Rodó y Martí. 
Como ellos ama exaltadamente la 
libertad. Como ellos plesan que la 
evocación de esos pueblos es la de 
la democracia, que todo lo que sea 
desconocerla o viciarla va contra 
su propio genio político. Como 
ellos cree que esa América debe 
ser la tierra firme de la esperanza 
para los hombres. Y es como ellos, 
sobre todo como Rodó, el hombre 
de "Ariel”, y como Marti, el poeta 
de Cuba libre cuya voz tenia re. 
sonancia en todo el continente, 
acribillado a balazos en la acción 
de Dos Ríos, un gran paolflsta Y 
por lo tanto un enemigo convencí, 
do del cuartelero, del militarista. 
”La carrera militar, ha escrito, no 
es la mejor escuela para aprender 
el dificilísimo arte de gobernar”. 
El Dr. Santos es, finalmente, un 
hombre que cree en las virtudes 
fecundas de la paz en un amblen, 
te de libertad y justicia, y a estoé . 
ideales consagra los tesoros de su 
inteligencia, su palabra inspirada 
y su vida entera. ...

EL RELICARIO"

l'orosrL.

tan costosos como inútiles, ese ma­
ñana no lejano sertá un hoy para 
la mayoría de la humanidad.

^smLs si ksrndrs

dilapidado incalculables riquezaá 
individualmente considerado, ha 611 armas y dispositivos bélicos.
disfrutado de tantas seguridades 
frente a las contfgencias del vivir. 
Yerra quien piense que antaño la 
vida era más segura. La incerti­
dumbre no es un desarreglo que 
proceda de Is malicia de la so­
ciedad, como pensaba Roüsseau, 
sino una como maldición que. pe­
sa sobre la vida como ley de la 
naturaleza. La vida instintiva y 
animal es mil veces más incierta, 
insegura y llena, de temores y pe­
ligros que D vida racional y civi­
lizada. No se puede comparar el 
trastorno de las llamadas crisis 
del régimen capitalista -én las . 
grandes pestes y hambres cróni­
cas que padecieron las sociedades 
naturales y conocieron nuestros 
abuelos. Los que hemos nacido y 
vivido en el mundo occidental, in­
cluso los que sufrimos persecu­
ciones, guerras y destierros, igno­
ramos las miserias e inseguridades 
que todaví" hoy sufren las inmen­
sas poblaciones de países social­
mente menos evolucionados, como 
Rusia, la China, la India o el 
Islam.

Merced a las instituciones socia­
les, la inmensa mayoría de los 

, hombres del -occidente pagamos 
—¿cómo no?— —por épocas de es­
trechez material y de angustia es­
piritual; pero rara vez llegamos 
a la depauperación, a la desespe­
ración y a la miseria absolutas. 
Vivimos a veces mal; pero vivi­
mos al tríenos. Lo que acaece es 
que nos hemos acostumbrado a 
un cierto nivel de vida y a fuerza 
de dlsfrutrlo, hicimos de él una

medio ra poseído un bienestar so-, 
cial tan grande como el que dis. 
fruta en • I siglo XX. Además da 
los bienes individuales, hay un 
bienestar público que proporcioné 
al ciudadano incontables satisface 
clones de que no siempre se per­
cata. Existe una como atmósfera 
o ambiente de bienestar social en 
la que cada hombre se encuentra 
sumergido y de la que participa! 
con la misma naturalidad con quq 
respira el aire que le rodea.

El promedio de salubridad, de 
longevidad, de vigor físico, nunca 
fué tan alto como ahora. El ciu­
dadano de nuestro tiempo, por el 
solo hecho de haber nacido en él, 
se beneficia de una serle de servi­
cios públicos, jardines, conciertos, 
espectáculos, escuelas, museos, bi­
bliotecas; es decir una abundancia 
de bienes sociales que no poseyó 
en sus bienes privados el ma$ 
poderoso rey de la antigüedad. Al­
fonso el Sabio no tuvo a su al­
cance tantos y tan buenos libros 
como los que el pobre apatrida, 
qué esto escribe puede leer en la 
Biblioteca Nacional de París, en 
cómodo asiente; templado amblen, 
te, silencio apacible, miéntrás en 
la calle se atieren de kria o SÁ 
achicharran de calor, sobre las rá- 
mas de los árboles, los desvalidos 
gorriones, acogidos á la iñteiii-. 
perle, único regazo que ofrece <

(Continúa en la pág.'6T

Otra Farsa Franquista
Un Monopolio W6 Todavía no Posee Juan Márch

" .. - - - ■• _. . .,_ — —¿-:— j» -.. suraran a ser útiles a la sociedadMEXICO (OPE). — "La Nova Revista" publica una crónica de su 
corresponsal en Barcelona. Refiriéndose al resultado de la disposición
que prohíbe la prostitución, escribe:
"El deseo de no encontrarse en 

el mismo plano que otros países 
debió de atormentar a más de 
una de esas personas a quienes la 
Providencia y la guerra han si­
tuado en los "' altos puestos 
de la España Vertical. En efec­
to, en el “Diario Oficial del Es­
tado” apareció hace unos meses
una disposición satisfactoria para 
tan nobles conciencies;. La pros- 
tlsión quedaba suprimida; las lla­
madas ‘'casas cerradas”, lo es. 
tarían totalmente; las mujeres vi­
ciosas serían regeneradas y con. 
vertidas en dignas enfermeras o
en mujeres empleadas en labores 

“ ' hizo, con eldomésticas. Y así se 
inflexible rigor que 
medíante la fórmula 
bla”. „

Pero, como era de

se expresa 
“a rajata-

esperar, la
maledicencia se apresuró a en. 
contrar explicaciones inconveníen- 

- tes para tal medida. Según unos, 
obedecía á que los policías ha. 
bíañ pedido aumento del sueldo, 
y como no existían d IsponlblHda- 
des presupuestarlos, se ofrecía a 
los agentes una compensación 
que permitiría a cada uno de ellos

Cedías-gigantes 
carteras-----
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y los alcahuetes encontraran una 
labor más digna! .

Y hay que consignar que así 
ha sido. Las mujeres expulsadas 
de las casas de lenocinio se han 
instalado en los café" y en los 
bares del vecindario, a menos que 
no se sitúen, más democrática?- 
mente, en las aceras de Iqs mis. 
mas calles en las que se encon­
traban los antros de o pecado de 
los que eran pupilos. Y los ad­
ministradores de tales antros los 
han convertido en hoteles muy 
propios para estancias de poca 
rato, reservándose el derecho de 
Homar a las señores y señoritas 
que los clientes desparejados con­
sideran aptas para acompañar­
les en su paso por tan hospita- 
lorias mansiones. El pasar por 
las calles del Robador, de las Ta­
pias y do Escudíllelas constituye 
hoy en día, realmente una satis- 

• facción pare la moral. Sobre io 
pensados. No. La virtud no-se- . do si el transéunte cierra los ojoi 
ría escarnecida, ni insultada la y las orejas, como Ulises y-su»
moral. lYg era hora de que las marineros;’a las cantos de las si
mujeres de vid» airada se aprc- renas”.

si sabia desenvolverse, convertir, 
se en un amable “ersatz” de al­
go que los franceses denominan 
con el nombre de Un pescado de 
piel azul... Otros creían que, si 
se cerraban los burdeles era t-in 
sólo p*ara destruir una situación
de hecho, un privilegio y una ru­
tina; pero que a las.pocos meses 
reaparecería la antigua profesión 
convenientemente modernizada y 
disciplinada en un barrio tran­
quilo y especializado, como el Yos 
hiwara japonés Y no faltaba 
tampoco quien opinara que, pues­
to que el monopolio de la pros­
titución era uno de los pocos que 
aún no tenia don Juan March, 
cuando se reanudaran las activi­
dades seria bajo su filantrópica 
égida.' Pero los hechos han veni­
do a desmentir a todos esos mal-
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HERMANAS FIiANARU
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JOTA VALENCIANA. “Graru

’ HABANERA. “Sarasate” 
BALLET JUERGA. Seguidilla
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SERENATA DE LA FANTASIA 
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LA PERFECTA CASADA. Paso- 
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PASCUAL GODES 
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• ADIOS ESPAÑA. Pasodoble 
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ORQUESTA ESPAÑOLA. Cnaas ., ... ■ 
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vos regionales „. „.
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Delta
Marti

• EMETBRIO. Schotls i V! 
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_ de guitarra -^>"FMW^
• SE CONVIRTIO EN ESQúEHa.i 

TO. Fandanguillos '• \,I ‘
DOS AMORES DE JUAN SIMOnB

Miloaag-a
® LA MUJER TODO LO PTJPnui

Milonga
LAS CARRERAS DEL PT,*»

TIO. Cantiña
GLORIA FORTUNY. Acora» ‘i 

orquesta ' ’
• PUERTO CAMARONERO. ¿¿

LA MORENA DE MI C^ti 
Pasodoble T

(Viene de la pág. 3) 
nidad de ’a Iglesia Católica en el 
triste caso de la guerra de Espa­
ña!”

Cierta noche de visita clandes­
tina a los presos para recibir con­
fesión a quienes querían rendirla, 
don Marino Ayerra fue requerido 
en la'cárcel por un joven apellida- 
dado Llzarraga, el cual, después 
de confesarse, le dijo: “Señor pá. 
croco, acaba usted de oír mi con­
fesión. Va a ser la última, segu­
ramente. Con ella he querido dis­
ponerme a comparecer ante Dios. 
Le aseguro o usted que estoy muy 
tranquilo. Hace más de dos años 
que recibo la comunión diaria­
mente, y ya comprenderá usted 
que cuando a mi edad se lleva dos 
años de comulgar todos los días, 
la idea de morir no resulta tan 
catastrófica; hasta se acepta co­
mo una bendición especial. Asi 
prefiero mirarla. Pues bien, ante 
Dios, que me va a juzgar de un 
momento a otro, dentro de muy 
pocas horas tal vez, le aseguro a 
usted, señor párroco, que no me 
remuerde de nada la conciencia, 
que no he hecho nada, absoluta­
mente nada. He sido, y soy, nacio­
nalista vasco...”.

Aparece un “Muerto 
por los Rojos

MADRID, (O. P. E.). — Ante el 
Tribunal Económico Administrati­
vo Central se ha visto un asunto 
Interesante. De la zona roja fué sa­
cado de su- domicilio, en agosto de 
1937, un funcionario público. Ter. 
minada la guerra, su esposa Inició 
el expediente administrativo de viu­
dedad, y cobró la pensión corres­
pondiente. Pero en 1952 apareció el 
‘‘muerto”. Hecha la rectificación 
correspondiente en el Registro Ci. 
vil, y seguidos los trámites perti­
nentes, el Tribunal ha decidido que 
la esposa reintegre las pensiones 
que como supuesta viuda cobró.

IO Críí» de 
^EM eme i® n 

(Viene de la pág. central) 
que los obreros no entraban al 
trabajo. Como se ve, consuelo de 
mediocres. Mas, peor que el uso 
de seudónimos, es no nombrar las 
cosas ni aun con ellos Jesús de 
Nazaret, con sus parábolas, em­
pleaba S’tidónimos, y en régimen

res contrarios al régimen se ven 
forzados al uso de los seudónimos 
para llegar a la verdad, aunque 
sea por aproximación.

A lo que no hay derecho es a 
aparecer como sinceros a fuerza 
de ingenuidad o de malicia. Tal 
es el caso del señor José Luis L. 
Arangurcn, en su ensayo “La evo­
lución tic los intelectuales españo­
les do la emigrac’ón”. Un ensayo 
escrito precisamente con seudóh!, 
mos. ¿En qué consiste la qvolú- 
ciór de los intelectuales españoles 
emigrados? Un buen día, el señor 
Aranguren se entera que en Amé­
rica se habla y se escribe de Es.’ 
paña y su cultura como nunca se 
habla hablado y escrito; que los 
intelectuales españoles emigrados 
habían realizado una labor funda­
mental para el prestigio de la 
cultura española, que compite y 
supera en algunos aspectos'a la 
que se realiza en el solar de nues­
tro espíritu, y deduce el señor 
Afanaren que los intelectuales

(Viene de la pág. central) 
sus hijos la desarrapada madre 
naturaleza.. .

Mas, a pesar de la mayor liber­
tad, seguridad y prosperidad, hay 
un estado de desesperación, ,an­
gustia y rebeldía que mina el al­
ma del hombre contemlpoiráneo. 
Es el fastidio, el aburrimiento de 
los ricos herederos, dilapidadores 
dé patrimonios y mar. cilla dores de 
blasones, cuyo valor no pudieron 
apreciar, porque no contribuyeron 
a crearlo con el propio esfuerzo. 
No eran su hacienda —la hacienda 
es la que uno se hace—, sino una 
herencia que les fué legada por la 
laboriosidad de sus padres y abue-

, Y en nuestro descarriamiento 
espiritual, en. ese materialismo psl- 
copatológico, más cen-” rabie y per. 
niciosQ^que el materialismo meta-

En otra celda estaca preso su 
I padre, consejero de la empresa 
. “Fundiciones de Alsasua", de la 

que el hijo era agente comercial. 
AI hijo le .sorprendió la guerra en 
Andalucía y al padre en San Se­
bastián. Al llegar a su pueblo, 
fueron detenidos. El padre Pre­
sentó a Solchaga una -larga lista 
de personas derechistas salvadas 
por el en San Sebastián, mientras- 
esta ciudad permaneció en manos 
de los republicanos. Pero Solcha­
ga, en vez de considerar meritoria 
dicha labor, la reputó señal de 
culpabilidad. “Etatonces —le di­
jo—, debió usted gozar de presti­
gio y reputación entre los rojos”.

Padre e hijo fueron fusilados; 
primeramente el muchacho, “Se 
me dijo que éste —escribe don 
Marino Ayerra— tuvo oportunidad 
de saludar a su padre en la cár­
cel, sin verse entre ellos, echando 
uno y otro la voz hacía afuera 
por las ventanas de sus respecti­
vos calabozos, a través de las re­
jas, y se despidieron al sacarse a 
uno y quedar todavía el otro en 
la prisión con un ¡hasta pronto! 
Y pronto se vieron”.

Cuando hablé en Madrid por ra­
dio el 10 de Agosto de 1936 y en 
Satis lago de Chile el 28 de EH- 
ciembred de 1938, sabia yo mucho 
respecto a la reprobable conducta 
del episcopado español; mas no 
pude imaginarse que fuera tanto 
como el ex párroco de Alsasua 
revela. Además de la falta de pie­
dad en que apoyé mi acusación, 
hubo de parte de altas jerarquías 
eleslásticas aprobación y aplauso 
para los crímenes de la cruzada 
Lo consigno con profundo dolor. 
Porque yo hubiera querido que 
cuanto evangélicamente dijo don 
Marino Ayerra desde el púlpito de 
su humilde parroquia, lo hubiesen 
dicho, desde los púlpitos de sus 
sutuosas catedrales, todos los arz­
obispos y obispas de España.

«M« Ww^rw” 
/w infectaos 

españoles emigrados han evolucio­
nado. ¿Por qué? ¿Será cosa inu­
sitada que a los españoles les pre­
ocupe España? Para él, si No podía 
concebir se sintieran las cosas de 
España fuera del signo católlco-fa 
langi.-ta; él cree que Franco ha si­
do entronizado en España por las 
potencias celestiales, y, por consl.

sin ser franquista, católico. Pero 
ante los hechos que demuestran lo 
contra-rio, pide nada menos qhe 
un puente de comunicación entre 
la península y los emigrados. ¿Es 
eso evolución de los intelectuales 
emigrados? Si alguna evolución 
hay^ y ojalá la hubiera, sería la 
del señor Aranguren y amigos, si 
llegaran a la convicción de que se 
puede s”r liberal, laico, republicano, 
socialista, anarquista y ser espa­
ñol, preocupado por la cultura es­
pañola.

fc® P®H«ím 
fíe WM F°S?C?F«M«

BARCELONA. — En la actuali­
dad, la población de esta capital 
es de 1.454328 habitantes. Se cal­
cula que aumenta en unos 2500 
por mes.

físico, nos hemos alejado tanto del 
mundo natural, que lo hemos ol­
vidado, y nos creemos con pleno 
derecho a dilapidar la herencia 
de la tradición, y sin deberes ni 
apremios morales para labrarnos 
nuestra propia vida. A buen segu­
ro que si hubiéramos de luchar 
a brazo partido con la miseria e 
Ignorancia del hombres en la natu­
raleza, mejor advertidos entonces 
del esfuerzo que ha sido menester 
para forjar el ambiente de liber­
tad y seguridad que graciosamen­
te usufructuamos, nacerían en 
nuestra conciencia dos excelsos 
sentimientos del hombre verdade­
ramente social y civilizado: La gra. 
titud, impregnada se reverencia ha- , 
cia la humanidad que fué y el afátT 
amoroso de crear, con el sacrificio 
de cada hora, el progreso y bienes- 
lar de "la humanidad futura. ,

• MAITECHU MIA. Zorcico 
MOLINERA MANCHEGA. Can-

ANDRES MONTO y au orquesta 
española

• TR1NIA. Pasodoble
TEMPRANICO. Pasodoble

Orquesta OREJON -
• TORERITO. Pasodoble

VENGA DE GRANADA. Pasodo- 
blo

«JOSE} OTO. Aeowjj, <ÑG r<?®i<Ialla
’ LAS FLORES DE ZARAGOZA, 

LA QUE MAS ALTARES TIE­
NE. Jotas

DE BRILLANTES Y CORONAS. 
UN BESO ME TIENES QUE 
DAR. Jotas

• QUE YA VAN OCHO BAUTIZOS. 
PANZA ARRIBA AMANEZCO, 
Jotas

SON TUS OJOS OLI V ARICOS. 
NO PRESUMO DE CUELLICO. 
Jotas

Orquestra tífica ESPAÑOLA. 
SEVILLA

• CORDOBA. Pasodoble
EL NIÑO DE JEREZ. Pasodoble

® GERONA. Pasodoble
VIVA CALATAYUD. Pasodoble 

NINA Dr la PUEBLA. Acora®. de
«ral turra y ®r«a&esá£a

’ UN RAMO DE FLORES ROJAS. 
PORQUE MI PENA ES MUY 
GRANDE. Fandanguillos

QUE NOCHE DE TORMENTA. 
Medía granadina

* SE LO COMERA LA TIERRA. 
DOY AL AIRE MI FANDANGO 
Fandangos

AQUEL BARQUITO VELERO, 
Colombianas

' ES LA GUITARRA MORUNA.

* LA CHULAPONA. Schotls. Pa- 
sodoblo .

Coro CANTIGAS DA TERRA do 
CoruAa

• FOLIADA DO CARRAMAL 
CANTO D'ARRIERO DE "TE­

NORIO”
• FOLIADA DE PORTOSIN 

CANTO D'ARRIERO DE DACON
• QUHR QUE ELLE QUBR 

CANTO DE PANDEIRO DE 
MAHIA

Orquesta IBERICA RE MADRID
• MUÑEIRA

NEGRA SOMBRA. Balada
CRIQUET DE “ITEMIA y C8.

GUET RE MAHCIIALENES. 
Acomp. de coisjauío .

TIÉÑE VALENCIA' VALORES; LOSBC¿TmBÍ1ROS. Acoiim. de gal« í
Albaes t„rr„ -
Mm»,., TT.-C •-■—-  ------ ------- “ARRIBA LA SALSA, Eetampq
A MI PASEN UNES COSES. 
Albaca

4JAN AMWLS ©El FUimTO MI Ala.’
Aeomp, «8© Ejuítarr®

• COPLAS DEL BURRERO. Por vosea ~
bulerías VUELTA . DE SANTA LUCIA.

MARISMEÑA DEL ROSIO. MI- Estampa vasca <
bandome en este arko- antonio Molina. Acoro®. ¿’

PORQUE VOLAR NO PODIA Y 
NO VIENEN MIS AMIGOS ' 
Fandangos

® AY MARICRUZ. Por bulerías
PA DARTE TODOS MIS CAU- 

OáQW. AL REZAR Al#-GRAN 
PODER. Fandangos

LAS DUCAS. Cante por bulerías
PERMITA DIOS QUE TE VEA. 

Soleares
BOLERO Y SEVILLANAS. Bal-

RAIMUNRO LANAS. Acoran. de 
rondalla .

• EL TERCIO, Y VOY POR LA’ 
CARRETERA. Jotas navarras

SIEMPRE ADELANTE. Pasa», 
lie vasco -

FIESTA VASCA. Jota VMCi t 
porrusalda -i/

LA MADRE DEL CORDÉB01
Jota '

GARROTIN GITANO. Ralle !i
DORA FRANCISQUITA. Fia. 

dango ;
LA BODA DE LUIS ALONSO

Intermedio 'i j¿

era inevitable. 
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jo que tofluyt 
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Ja que encuer 
glnalidad. Lo 
ejemplos.

Cuando el l 
se refiere ai i 

' fiesta que el 1 
ferial, es gas 
privada. Tal 
seno corrient 
puede ser-o e 
ahonde en e' 

- fijarlo en sus 
- Jorque eso c 

■ traja” es una 
poca y confu 
peche el vul 
debe expresa 
bre qué obje 
en esa conce: 
veda de los >

questa
DULCE CATALURA. Sardana
COLMENERA DE LA ALCA­

RRIA. Canción •
LA CORTIJERA DE JEBES: 

Pasodoble
EL BARQUITO. Tan guillo K
SUENA LA GUITARRA; PM& 

doblo
ERES TU LA ESTRELLA Tw. 
bu i lio । í:

NO NECESITAMOS HIMNOS.

MARTIN »E LA ROSA y ca I», 
questa cspafiola

• DAME VERMUT. Schotls : 
FLAMENCA Y CALE. k-usoSchl»

PEPE CORDOBA. Aeomp. de gtlí-

• LA FAMILIA DEL LINES, 
Tarantas

DESDE MALAGA A GRANADA.

ESta nuevi 
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en susdtmer 
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IUPLICA AL PROFESOR W. MONTENEGRO
SOBRE UN COMENTARIO BIBLIOGRAFICO

no medio ideal es, en suma, la me. ü» so constitución y las cuati da.voj CU Ou 
ta de casi todas las doeüinas do- 
Ut,LLLZ."

lio V. González, que K 
quema Histórico de U .

- --------- ,------ . ^ j arrollo en las líneas esenciales,
libertad. El hallazgo de un térmi- destacando los elementos básicos

Como autor del comentario sobre el libro “Introducción 
ijs doctrinas político-económicas”, que ha motivado la car­

ta del profesor Walter Montenegro inserta en nuestro nú- 
¿ro anterior, debo hacer algunas manifestaciones am-

^ MX KvWtz^

' ^^prímeramente acerca de la 
.¿asa o ninguna originalidad' 
X me permití atribuirle. No se 
fLía, naturalmente, a la parte 
meramente expositiva de “las co­

que informan al pensa. 
mente moderno", para emplear 
Jiras del propio profesor Mon- 
fenepo. Pero ocurre que. en ^su

' ®L-W¡libro, hay más. como
JSIDIO CUM. 
Ab6o DB UH 
¡Higos

N ESQUEha, 

JUAN SIMO^ 

LO PUBD8, 

DEL PLAfi.

7" inevitable. Hay otra parte que 
M presentación, comentario, juicio 
- criferio, perteneciente a la cose. 
L des expos.tor. Y es en esa par­
te de uiiL importancia notoria.» por 
le’que influye sobre la compren, 
slón y la orientación del lector, en 
la que encuentro ausencia de ori­
ginalidad. Ito aclararé con algunos

JNERO. Bli

25,50 á 
PRIM

CORDERO,

>- Baile ' 
¡UITA. F6a,

18 ALON®),

>EL ROCIO,.

ejemplo.
Cuando el profesor Montenegro 

se refiere a. individualismo, maní, 
fiesta que el fin de éste, en lo ma­
terial, es garantizar la propiedad 
privada. Tal es, en efecto, el cri. 
ferio corriente y vulgar. Pero no 
puede serio el de un profesor que 
ahonde en e> concepto y trate de 
fijarlo en su.s verdaderos términos. 
Porque eso de la "propiedad prl- 
vada" es una idea demasiado equi. 
vota y contusa, aunque no lo sos­
peche el vulgo. Para precisarla, 
debe expresarse concretamente so. 
bre qué objeto se* aplica. ¿Incluye 
en «s concepto la propiedad prl- 
vada de los esclavos? No hace to.

ARENA 8

oms. de «r.

Sardana ; 
LA AMA.;

SE JEBE&

rutilo
RUA. Poso*

ELLA. Tan.

3.50 e!w
Be guisan^

"llandico
S HlMMOa

!. PasoíoM»

. LMWS« 
GRANABA,

“EL DESPRECIO”
Asta, Alberto Moravia. Editorial 

toada. Buenos Aires.
Esta nueva novela de Moravia 

está concebida conforme a los cá­
nones del nuevo realismo italiano 
que se propone'presentar la vida 
en sus-dlmenqanes verdaderas. Sin 
inmoral ismos rebuscados, la reali­
dad circundante se refleja neta­
mente y los personajes son seres 
desgajados de lá Italia contempo­
ránea.

El ella presenta si infortunio 
personal de un escritor, algo así 
como una moderna trasposición del 
problema espiritual do Ulisea y Pe- 
tólope que lanzó a la guerra al 
ley de Itaca.

"El Desprecio” se lee con agra­
do y sin fatiga. Suí diálogos, son 
Sugerentes; sus descripciones, so-

’ talas. Una novela en la que los

davía un siglo que muchos indlvl- 
dualistas la comprendían en Amé. 
rica. Y hoy mismo existen países 
integrantes de las Naciones Unidas : 
en les que es una vergonzosa rea- 
¡idad esa índole de "propiedad prl. 
vada”. ¿Incluye también la propio- 
dad de los recursos naturales; es 
decir, la apropiación excluyente y 
monopolística de; suelo por una 
minoría usurpadora? Nt concepto 
vulgar do "propiedad" la Incluye y 
es aceptada por la inmensa mayo, 
ría de las gentes. Pero e¡ verdade­
ro economista debe hilar más del. 
gado; debe discriminar entre cesas 
existentes sin la acción del hom­
bre y cosas resultantes d®i trabajo 
humano; o sea, entre "tierra’ y 
“riqueza", como se las denomina, 
respectivamente, por la ciencia eco. 
nómica. Tal diferenciación es fun­
damental, por lo que atañe al con. 
«repto de propiedad, ya que las co­
sas naturales, no pueden ser ooje. 
to de propiedad privada, porque to­
dos ¡os hombres tenemos igual de. 
reeho a ellas, en tanto que las se­
gundas, las resultantes del esfuer. 
zo humano, pertenecen' legítima 
mente a quienes las producen y de. 
ben ser objeto de apropiación ex­
cluyeme. El falso ' individualismo 
hace, indistintamente objeto cié pro. 
piedad privada a las dos especies 
de cosas, sentando así las bases de 
una econoipía monopol'stlca y des­
pojadora. El auténtico indivldualis. 
mo, para Impedir el privilegio de 
una minoría explotadora, sólo ad­
mite la propiedad privada de la^ 
cosas resultantes del trabajo.

Entiendo que, en una exposición 
de doctrinas, debe hacerse esa ac»a. 
ración. Y no se alegue que esa últi­
ma doctrina apenas tiene un lugar 
en e¡ campo de los principios y ’as 
teorías. Nada menos que en el siglo 
XVI 1& defendieron pensadores del 
calibre d® Luis Vives y el padre 
Mariana, tuvo auge extraordinario 
en si siglo XVIII con los fisfócra. 
tas franceses y adquirió mayor lm- 
portancia todavía en el XIX, tras 
la insuperable enunciación d© Oo, 
vid Ricardo con su ley de la renta 
de la tierra. No es hoy corriente, 
desde fuego. Y por haberlo omitido 
el profesor Montenegro, me de 
atrevido a la imputación que no 
acierta a comprender.

Cuando se refiere al problema 
político, afirma que gran parte de 

i él consiste en que "e¡ individuo

«HISTORIA ARGEN
Autor, Julio V. González. Editorial Fondo de Cultura 

Económica. México - Buenos Aires. .
Con esta obra, el Fonda de Cultura Económica emprendé la tare^ 

de publicar una “Historia Argentina” que se compondrá‘de tres volfbt 
menea. El primero, que acaba de aparecer, se refiere a “La Era Colo¿ 
nial” y es la postrera producción que dejó escrita/et Ilustre Julio V. 
González. El segundo versará sobre “La ErajCííolIa" y estará a cargo 
de Tullo Halperin Donghl. La tercera se denominará ‘“La Era Aluvial’’ 
y tendrá por autor a José Luis Romero.' . s ... , - .

momento en que surge el conflicto 
de libertades que se expanden unas 
a costa de otras; entonces se hace 
indispensable un sistema de -egu- 
1 ación de la libertad por un proce. 
dimiento autoritario; en cuanto esa 
regulación llega a ser incómoda, el 
individuo reacciona y clama por la

rrtó el deceso del autor. En a se 
proponía cumplir una de las prin­
cipales incumbencias de! verdade. 
ro historiador, cual es la de pe. 
“otear hasta las raices de donde 
brota una nación y seguir su des.

en el gran estuario del Mar Bul. 
ee y sus afluentes, I'a formación 
territorial de lo que, coa eliiemj 
po, llegaría a ser el Virreinato, del 
Rio de la Plata, las tierras y las ra4' 
zas de esa extensísima zona, el pro» 
ceso estructural de la economía, 
con la apropiación del suelo: y Ia1 
del ganado, para terminar con el 
estadio del fenómeno tan: carao, 
terísticamente argentino del gau.

i. Estampa 

EBASTJAN. 

A Estampé- 

■A LUCIA. 

Aeomp. fl* 

:>do!>!o 
hacerme a

US FUEN* 
illo 
,A GUITA*

tCIA. Motb

NT ANDES.

CIA. Motl*

CATA. Ll»

Ese es otro concepto corriente y ' 
vulgar. Además es empírico y equi. 1 
vocado. El concepto de “libertad ' 
absoluta” es equívoco y confuso 
también. Para comprender adecúa- 
damente el concepto de libertad, es 
indispensable otra discriminación, 
entre actos que no afectan más que 
a un solo individuo —actos indivi­
duales— y actos que afectan a más 
de uno —actos sociales— Respecto 
a ios primeros, ¡a libertad debe ser 
absoluta; y de tal reconocimiento 
no puede surgir fricción, conflicto 
ni choque de ningún género. Sobre 
ellos, no es admisible, de parte de 
la autoridad, sino el reconocimien­
to pleno y la garantía completa 
para el ejercicio de tales actos sin 
la menor traba. Respecto a los se. 
girados, ya es otro cantar. Por 
afectar a más de un individuo, no 
se puede hablar de libertad absolu. 
ta, sino d0 regulación por medios 
democráticos a fin de crear la 
igualdad de todos para participar 
en ellos.

Aunque al profesor Montenegro 
le resulta difícil concebir “en lo 
político” un acto que sólo afecte 
a un individuo, la realidad es que 
tales actos existen, como por ejem 
pío el referente a la fe religiosa. 
Unicamente cada individuo, aln 
intromisión de nadie, tiene dere­
cho a decidir si ha de profesar 
determinada religión o no ha de 
profesar ninguna. En ese acto, 
la libertad debe ser absoluta y el 
derecho que implica debe ser re­
conocido y garantizado en la car. 
ta fundamental; o sea, en eí 
campo político.

des que la caracterizan. ,
Tamaña empresa, por más que 

quedara inconclusa, fué realizada en 
su parte principal y es un traba, 
jo de primer orden, én el que se 
aprecia el conocimiento concien, 
zuda de las fuentes y la aguda 
percepción de los hechos, para de­
ducir su significado y fraseen, 
dencia. '

Iniciado con los orígenes,,de la 
acción colonizadora de España en 
América, sigue con las fundaciones

sensación de los Hacendados. , .
Está segunda mitad del trabajo, 

relativa a la formación económica 
del país, merece atención especias

protagonistas son criaturas que in- desearía la libertad absoluta; pero 
* como todos los individuos la deseantercsan en sus actuaciones y pen­
samientos. también simultáneamente. llega un
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Nada de término medio, pues, 
raí la acción del Estado. Ello re­
sulta demasiado confuso y peli­
groso. Es también demasiado co­
rriente y vulgar. Lo procedente 
es la ausencia completa de toda 
intervención oficial cuando se tra­
ta de los actos individuales, para 
que la libertad sea absoluta y la 
regulación de los actos sociales 
de modo que se garantice la partici­
pación de todos sobre la base de 
la igualdad de derechos.

Por lo que atañe al proceso eco- 
nólmico de los Estados Unidos, el 
profesor Montenegro revela no ha­
berse percatado de la decisiva in­
fluencia que las tierras Ubres 
ejercen siempre sobre las condi­
ciones del trabajo. Donde existen 
tierras libres, el hombre no puede 
ser explotado más que por medio 
de la esclavitud como institución 
legal Así sucedió en la antigüe 
dad; así volvió a suceder en Amé­
rica en pleno siglo XIX y así su­
cede todavía hoy en extensas zo­
nas del planeta. Porque había 
enormes extensiones de tierras li­
bres en Norteamérica, pudo elu­
dirse allí la acción explotadora de 
los monopllistas. Porque no las 
había en Europa, sus habitantes 
tenían que emigrar, a millones, ha­
cia donde las hubiese. Y no lo 
desmiente la esclavitud de los ne­
gros en Norteamérica. Se recurrió 
a ella precisamente porque 1® exis­
tencia de tierras libres impedía 
explotar al ciudadano común. La 

. clase poseedora, par® vivir del tra­
bajo ajeno, no tuvo otro recurso 
que privar de su condición Ss tE 
bres a unos seres humanos ' 
dos ü 0 Africa- LM co 
económicas, impedían: Ja 
ctón del. trabajo. Para

a determinados individuos, que no 
otra cora es la esclavitud. ’

Finalmente, por 10 que afecta 
a la influencia del anarco - sin­
dicalismo en la caída de la Re­
pública Española, insisto en sos­
tener que es una afirmación “ab­
solutamente” reñida con la rea. 
lidad pretender que el anarco - 
sindicalismo “alcanzó un alto gra­
do de preeihienencia al constituir­
se la República”, como lo 1 
el profesor Montenegro en la pá 
gina 176 de su libro. “Preeminen­
cia”, según el diccionario de la 
lengua, es "privilegio, exención, 
ventaja o preferencia que goza uno 
respecto de otro por razón o mé­
rito especial". Y no se puede 
pretender que los anarco - sindi­
calistas conquistaran n i gozaran 
de tal condición privilegiada en la 
República Española. Muy al con­
trario, estuvieron en conflicto ca­
si permanente con las autoridades 
republicanas y fueron objeto de rei­
teradas medidas represivas, algu­
nas bastantes duras. Pero no fué 
esa acción la que contribuyó, no 
ya decisivamente, pero ni siquiera 
en más modesta proporción a 1 a 
caída de la República. 81 ésta no 
hubiese tropezado con otros ene­
migos, tales como los militares 
perjuros, los terratenientes feuda­
les y el clero san atizador, y si és­
tos no hubieran contado cqn la 
intervención extranjera de nazis y 
fascistas, 1» República seguirla 
siendo hoy una realidad venturo­
sa para loé españoles - ■

O. P. C.

por la suma de lelemente». b:quehi¿ 
recoge y la perspicaz apreciación. - 
cuaiidó pone de relieve que el áca» 
paramiento latifundista que prac* 
tiraba la minoría privilegiada os 
uno tic los hechos más notorios y 
fundamentales del pasado argenii» 
no, acaparamiento perpetrado a 
favor del desorden, la arbitrarle* 
dad y el favoritismo, en una co» 
dona de usurpaciones sin otro 
origen que una posesión abusiva y 
sin derecho.

Colección Robín Hoq¿
Publicad® por h Editorial Acmé.

Buenos Aires -
Tras las aventuras del joveti 

Bomba en la selva brasileña, siem­
pre obsesionado par el enigma, de 
sus progenitores, el intrépido mu. 
chacho traslada el escenario de 
sus hazañas al continente as rica- 
no, en el que también tiene que 
luchar contra toa® suértó de en®, 
mlgos, en una serie de peripecias 
emocionantes. Ta] es el contenido 
de un nuevo volumen” de esta, ee* 
rie, debida, como todas, a la pllL 
ma de Roy Rockwood y que sa 
titula “Bopiba en el Continente 
negro”. ' ,

La empeñosa tarea de hallar 8 
sus padres prosigue en eí voTumeii 
denominado "Bomba entre los pig­
meos”, relato de nuevas aventu­
ras en el territorio de unte dittñ* 
ñutos y feroces guerreros, en ios 
que al fin encuentra ayuda para! 
el logro de sus propósitos.'

Por fin. en otro tercer volumen, 
titulado "Bomba y los Explorado. 

. res”, el protagonista de esta extra­
ordinaria odisea logra su ansiado, 

, objetivo de encontrar a su padre 
y llega así a lá meta de sus aspi­
raciones, no sin correr nuevos ipó* 
Ugroa y arrostrar tremendas dlfL 
cuitados.

. ^^^ 'E^^v^Nq' V v»»«»^»^^^*^^v*^^^^^^^*^'^^^

LIBRERIA MADRID
Bmé. MMM 950 — LBM0K AIS

TELEFONO: 85-6781 '

i LIBROS RECOMENDADOS
ESPAÑA. UN ENIGMA HISTORICO, por Claudio S&n- 

chez Albornoz. Los dos volúmenes .... ' '' '.
MANUAL DE HISTORIA DE ESPAÑA, por Rafael 
la Aventura de la liberta» ¿n raí hom­

bre, por José Belbey .. ................ ". V *
ESTETICA Y CREACION MUSICAL, por GIsele

Srolct e,e,»«•.».^•»••••’*••*•#$',*****‘l’'******,*^, ^
POESIA ARGENTINA- QEL SIGLO XX, por Juan

Carlos Ghfano ...............................*........  * »
HISTORIA ARGENTINA, por Julio V. González ........... -
HOMBRES DE CIENCIA NORTEAMERICANOS, • por.

siblfti buDoSUs ej» ,
00Edifilor.es, l»rlLá.H^MMüMS4
dé ,1a-condición de cores humanos ¡ z^

430.'

120.—

IKM»®4ÍV

centeHsteiVW

Danino» ......;  .......... * * • •
LA EDUCACION BE NUESTRO 

so LuaurW^iS-.-; .W.»

EL REGRESO DE LANNY BUD», por üpton Sinctata „
BL SECRETO DEL MAYOR THOMPSON, Mr P* -

40.'

Lamont

00Edifilor.es


ESPAÑA
Ateneo Pi- y Ma^g 
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Asociado, para éstos efectos, con la entidad “SñrT^I 
ridad Democrática”, el Ateneo “Piiy Margall” Seb^ 
Cultural del Centro Republicano Español, ha organS?^ 
una conferencia que estará a csuM^del ■ doctor 

Ugarte Pagés, quien disertará ^sobre el tema “La dem^' 
cracia, objetivo del.mundoy base de la España lega?»0*

El acto se realizará el sábado 26 del corriente ¿ 
a las 19 horas, en la sede' del Ateneo, Bartolomé ¡ir’ 
tre 950, y la entrada será libré. \

j H -re u 

L Centre

Director Responsable Dr. Carlos P. Carranza

AGASAJAN LOS DEMOCRATAS ESPAÑOLES A LA
GRAN ARTISTA EN EL

Una de las más egregias figuras artísticas del 
exilio republicano acaba de pasar por Buenos Ai­
res. Lo fugaz de su permanencia no ha impedido 
lo deslumbrante de su triunfo. Argentina, como 
antes Francia, y cualquiera de los otros países don. 
de actuó, se ha sentido subyugada por el arte ex­
cepcional de esta gaUeguita encantadora y menú, 
da, hada sutil de la escena, que es María Casa- 
rey. Española del exilio y del llanto —como nos 
definió a todos los desterrados León Feliiie—, se 
ha trasformado, por la magia de su temperamen­
to artístico, eu princesa de los tablados de Irán, 
eiá^y.del mundo. Maiía Casaren, es española; Ma. 
ría Casares, es gallega; María Casares es repnbll-
Ció nal Popular.

El acto se realizó en la noche des 
jueves 10 del corriente en la sede 
del Centro Republicano E-pañol. 
La mesa, artísticamente adornada 
con claveles rojos y blancos y con 
jas banderas argentina, francesa y 
republicana española, la presidió 
María Casares. Frente a ella, en el 
Sitio de honor, Jean Vilar. Junto a 
María, los presidentes del Centro 
Republicano Español y de la Fe- 
delación de Sociedades Democráti­
cas Españolas, señor Antonio Hur. 

xtado y el Dr. Francisco Ugarte Pa­
gés; y, como invitada especial, en 
razón a su condición de ser la ac­
triz más joven dej. destierro hispa­
no’ y valor promisorio de la esce­
na, Marisol Salgado.

Estovaron presentes, el delega­
do del gobierno va-eo en el exilio, 
don Pedro de Basaldúa; don Ricar­
do Martínez Redondo, el Dr. José 
Bago y Sra., don Antonio Sastre y 
señora, por la Agrupación de In­
telectuales Demócratas Españoles, 
el Dr. Juan Cuatrecasas y señora, 
el presidente de la Irmandade Ga- 
leda. Sr. R. Fraila; don Mariano 
Aladro, presidente del Centro As­
turiano; don Felipe Munialn, pre­
sidente de la Agrupación Navarra
Republicana; don Perez,
presidente de la Casa de Ca-tlila; 
don Luis Fernández, presidente del 
Circulo Extremeño; don Nicanor 
Fernández e hija, por La Tierrlna; 
don Antonio Santamarlna,. presí- 
fiente del Centro Coruñés; don Je­
rónimo del Rincón, presidente del 
Patronato ELpafiol “PEAVA"; don 
Rafael Alarcón, por Izquierda Re­
publicana; el Dr. Manuel Miñones, 
por Unión Republicana; don En­
sebio Fernández, presidente de la 
Agrupación Madrileña; don Seve- 
Tino Iglesias, por el Centro Espa­
ñol de Unión Republicana, de Ro­
sario; los miembros de la Junta 
Ejecutiva, Dr. Francisco Blasco y 
Fernández de Moreda, Ing. José 
Ma. Azaróla, don Dionisio Latorre, 
don Gervasio Ugarte y Sra., don

EXILIO MARIA CASARES 
cana: María Casares es genio escénico universal. 
Su padre, el ilustre Don Santiago, era el presidente 
del Consejo de Ministros de la República,Jen aque. 
lia hora adversa en que el fascismo internacional 
—aliado con la traición monárquica y militar tn_ 
terna y con la morisma asalariada—, gestó la su­
blevación falangista de 1936. María .Casares, con 
nuestra derrota, se incorporó a la caravana de des. 
terrados y en Francia luchó, vivió para el arte y 
triunfó para su gloria y para la de la España eterna. 
A su paso por Buenos Aires, nuestro homenaje no 
podía faltarle. Se lo hemos rendido, sencilla y elo­
cuentemente. Compartió con ella’ los honores el 
gran actor galo Jean Vilar, director del Teatro Na.

sares han surgido; en los poetas, 
escritores, actrices,, pintores, es­
cultores, trabajadores en suma, a 
quienes ni el "duro exilio pudo 
frustrar y son hoy honra de la 
España auténtica. El triunfo de 
María" Casares en Francia de­
muestra que las fronteras son ar­
tificios para el valor verdadero! 
Luego agradeció la presencia de 
Jean Vilar, cuyo arte exquisito ha 
dado al mundo ese conjunto del 
Theatre National Francés en le

José Rendueles y Sra., don Pedro, 
Luciano Sánchez Lamo e hija, don 
José Ma. Arcusa, don Segundo 
Famoilión y Sra., don Agustín Yu- 
ba. don Julián Loríente, y don An­
tonio Salgado y Sra., por ESPAÑA 
REPUBLICNA y Ateneo “Pi y Mar­
gal!’’. También estuvieron presen­
tes representantes de las siguientes 
iu-tituciones: Grupo Socialista Es­
pañol Pablo Iglesias, Cámara de 
Comerciantes Republicanos Espa­
ñoles, Casal de Cataluña, Centro 
Orenüano, Centro Lucense, Centro 
Pontevedrés, Casal Regional Va­
lencia, Centro Laurak Bat, Centro 
Español de Avellaneda, Euzko Txo- 
koa y Rincón Familiar Andaluz.

PALABRAS DE HURTADO
Para ofrecer la demostración, 

habló el presidente del Centro 
Republicano Español, señor Hur­
tado Polo. Señaló que las cincuen­
ta y dos personas que rodeaban la 
mesa en esta cena intima —ca­
rácter que había asumido por 
propia oluntad de la agasajada— 
representaban a las entidades que 
agrupan al 98 por ciento de la co­
lectividad española que es esen­
cialmente antifranquista y repu­
blicana. Con este acto rendimos 
tributo a María Casares, en la ca­
sa solariega de la República en 
Buenos Aires, como símbolo de la 
nueva generación artística que ha 
tenido que rehacer su vida en el 
destierro.

Rindió luego homenaje al pueblo 
de Francia, representado por el 
magnífico director del Theatre 
National Populaire. Jean Vilar, 
que realiza una obra de cultura 
similar a la que, con la Barraca, 
intentó García Lorca durante la 
República.

María Casares es una española 
neta que afirmó sus calidades en 
Francia, país hermano al que 
exalta y al lado del cual, en todos

allí se forjó y desarrolló la artis­
ta más sublime de estos tiempos, 
terminó ofreciéndole un ramo de 
claveles rojos, con el anhelo de 
que pronto nos reunamos en Es­
paña.

HABLA UGARTE PAGES

Con emoción, improvisó unas 
palabras el doctor Ugarte Pagés, 
como presidente de la Federación 
de • Sociedades Democráticas de la 
Argentina. Aludió a la inundación 
que significó la salida, en torren­
te. de cientos de miles de españo­
les al finalizar nuestra guerra y 
aludió al anhelo de que el mundo 
haga justicia a nuestra grandeza 
y a nuestra lucha. Nuestra pujan­
za y vitalidad espiritual está en 
los valores que, como María Ca-

excepción. Por último, terminó 
exaltando la fraternidad la frater­
nidad con Fracia.
AGRADECE MARIA CASARES

Al levantarse María Casares, los 
comensales, de pie, le tributaron 
una prolongada ovación. Repuesta 
de la emoción que le produjo, ex­
presó que antes de marcha^ de 
esta gran ciudad, la circunstancia 
de que su adios se produjera en 
esta casa republicana era, por su 
simbolismo, recuerdo imborrable, 
porque estaba en su propia patria. 
Aludió a esta tremenda hora de 
■un mundo desgajado y escindido 
por pasiones y luchas en el que 
el concepto de patria ha evolucio­
nado tanto. Muy joven —señaló 
— fui arrancada de mis país y 
me crié en Francia, que me adop­
tó y me ha dado un nuevo ser- 
Salvo la lengua, no podría decir 
que estoy en tierra extraña, aun­
que sienta a veces, como todos, 
la necesidad humana de encon­
trar la raíz profunda telúrica, del 
país en que se nació; país, al

& siempre, 
venida so es

Víctor

que con pena, no puedo- 
patria. Francia ha sido’ mi 
patria, como'-lo es para 
que huyen de los países" ‘ 
—Sean los ■ que • fueren_  
bertad y a la justiciaba. diS 
humana y a la independencia 
cionil. Francia acoge a'.losí'iwi 
grinos ’ de la libertad,' ■ ’ ' -

Agregó que las .necesidades 
urgencias de la vida nos’, 
que todos nos veamos mal y 
reunamos poco. Peto aunque 
en forma fugaz, j^ observado’ 
esta excursión que "
la República, la nuestfa, 
vitalidad en vosiros y «reo 
con gentes así nunca miAM 
a Espefia, desperdigadajen ei 
do, pero eterna en su ’ ji 
Grandes aplausos coronaron, 
improvisadas palabras de hú 
actriz. ' ,
PALABRAS DE VILAR

Par último, Jean Vilsri se 
culpó de hablar en francés, 
no a María Casares que se 
los oídos e hizo un justo 
de nuestra compatriota, 
por la escena francesa. Jean: 
lar, como buscador de arte, , 
contró en María Casares a la
térprete única
Sin ella. “María Tudor" no 
alcanzado ahora resonancia 
versl. Se extendió en consld 
nes diversas sobre el arte de.b 
excepcional trágica y sus palabra 
fueron acogidas con muchos

Finalmente, se brindó per. h 
prosperidad de los ilustres 
jados y por los 
y Francia,

La Federación de Socied ades Gallega
Conmemoró su XXXVI Aniversari

Para celebrar el XXXVI aniversario de su fundación, la 
Federación de Sociedades Gallegas organizó un banquete, en
su local social,' Chacabuco 947,
siembre,

Presidió 
del P. E„ 
cía. A su 
Delegado 
Gobierno

la mesa el interventor 
señor Edgardo A. Gar- 

derecha tomó asiento el 
en la Argentina del 

de la República Espa-
fióla en el Exilio, doctor Claudio
jiiánchez Albornoz, 
tuvieron

También es-
presentes don Antonio

tuvieron presentes don Antonio

sa de Castilla-, del Rincón Fam!<

el domingo 29 del pasado sep-

Hurtado, presidente del Centro 
Republicano Español; don Anto-
nlo Salgado, 
PUBLICANA”: 
Suárez Picalle,

por “ESPAÑA RE­
doctor Ramón 
del Consejo de

Galicia, y representaciones de los 
Centros O r ensano, Pontevedrés, 
Lucense, Coruñés y de otras enti­
dades gallegas, así como de la Ca­

UN PAIS EN UN CONVENTO

Treinta y un años de Fascismo en Portugal
PARIS (OPE). — Con el titula de “Treinta y un años de fascismo 

en Portugal", ha publicado el semanario “France.Observateur" una
los momentos estuvieron tos Re- | carta de Lisboa, en la que se critica el libro dedicado a Portugal por 

' - - - Franz Villiers. Dicha carta termina 'publícanos españoles. Los fran­
ceses recordarán en el futuro que

I El Alzamiento, la Monarquía y la Falange

1

PARIS (OPE). — Bn ‘‘La Tribune de Nations", su corres­
ponsal en Madrid comenta la aparición de la revista “Reino”, 
patrocinada por elementos como Calvo Screr, el conocido teórico 
del “Opus Del", y el conde de Ruisefiada, quienes pretenden unir 
la esencia de la monarquía con el “Movimieríto del 18 de Julio”, 
con gran disgusto de los monárquicos puros, fieles a la dinastía 
de los Barbones.

“El señor Oriol —dice—, bien, conocido en los círculos finan­
cieros y tradieiqnalistas, acaba de aportar su grano de arena 
a la construcción de ese original Reino con la publicación en el 
muy oficial “A 8 C" de un articulo en el que hace saber que 
el alzamiento del 18 de Julio de 1986 vino a salvar al régimen
monárqujcp...■

liar Andalúz y del Círculo Extí 
meño'.

A los postres, habló a

MO XXX
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■En compara 
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don Antonio 
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,’s voluntad 
Ispaóa exist 
[g veriader 
dríamos otro 
ños que aci 
o- tal solui 
je hoy salv­
ias. se cara< 
.ancla volmi 
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“Excmo. £

■ministro d“l 
no del gene

a nombró.® ■ Paris, 
el señor,M | W antiguode la Federación, ex aeuux.uyae 

Rodríguez, quien evocó la creación.: 
de la entidad y destacó su. sentido 
netamente democrático, federalista
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“Franz Villlers ha visto “un país 
dentro d>e un convento’’; pero es 
de lamentar que una observación 
más a fondo no le hubiera per­
mitido ver que el tal “convento’’ 
es también un campo de concen­
tración. Ha observado que "el Es­
tado es El (Salazar); pero su 11. 
bro hubiese cobrado más fuerza 
si hubiese Insistido en la omnipo­
tencia de la Policía Política (P.
i. cuyas medidas tlrá.
nicas sólo pueden ser comparadas 
con las de la Gestapo; sobre la 
rebatiña de empleos a que se de­
dica el Partido Unico; sobre el ne­
fasto papel desempeñado por la 
censura; sobre la ausencia total de 
libertad; sobre la presencia de or­
ganizaciones de guerra civil, va­
ciadas en los mismos moldes que 
las hitlerianas K, S. y Jüventu. 
des, etc. AJ denunciar la ausencia 
de una “elite” intelectual, hubiese 

jipjNUda comprobar-' que esta “elite” 
efílaUpipero amordazada, encarce- 

aaítesifcxiJa^^ SI S. V. hubie- 
, s«0ÍWdt®¡toao «feto? stt' libro hubiera 
.««wá «W'é s>áx>^ ^.^i

sido muy destacado, verdadera­
mente objetivo, y por lo tanto 
ciertos “tlcs” que ridiculiza, cler­
os defectos que designa; se rían, 
analizados a la luz de estos tréln- 
ta y un años de fascismo...

Pienso, sin embargo, que hay que 
agradecer a F. V. por haber es*, 
■crlto un libro que no aspira ai 
Premio del S. N I., como los 
Valery Larbaud, los Pierre Ga. 
xoíte y otros Chrlstine Garnler... 
En un país como Francia, donde 
1 a propagada portuguesa gasta 
verdaderas fortunas para hacer 
■creer que el “paternaltsmo sabaZa. 
rista ’ es el mejor de los regíme­
nes y en el que se encuentran 
hombres que tratan de hallar re­
medio a “los males franceses” co. 
•piando los fascismos peninsulares, 
está bien que se hay-a escrito tal 
libro para que se sepa que los por­
tugueses perciben los salarios más 
bajos de Europa, que no comen lo 
necesario y que, en su vocabula­
rio, la palabra Libertad tiene ca­
rácter subversivo"^ ' .. ....

y republicano. Aludió a la proel*- 
mación de la República el 14 áb 
Abril de 1931 y expresó el anheló’ 
de que, en el futuro republicano 
español, se contemple la solución 
del problema de los pueblos deJEs? ' 
paña en una Confederación ÑS.W 
públicas Hispánicas. ‘yf

El profesor don Claudio ZüucKA 
Albornoz, en su calidad de Delega­
do del Gobierno legítimo de la Re­
pública Española, exaltó las lUCMi 
gallegas por la libertad, que seTC* 
montan al siglo xn. De ahí -ÜI- 
jo-- que Jos gallegos amen a» 
libertad, por haber realizado lau­
tos esfuerzos por obtener!^ no co» 
mo cuando se obtiene poQwro Q?. 
heredad. Afirmó que, cuantió IMS 
encontremos de nuevo en España, 
Ubre la patria de la opresión, sen» 
tiremos la comunidad histórica, as 
Espáña y haremos la patria PS 
todos deseamos. A...

El señor Hurtado, por el Centro. 
Republicano Español, destacó la : 
circunstancia de que se celebra?®';: 
te XXXVI aniversario bajo el S®“. 
no de tres gloriosas ensenas. i» 
argentina, la gallega y la 
española, por lo que debe 
el mayor agradecimiento al Hwt; 
ventor, señor Edgardo A. García., 
Elogió asimismo el ssntiwismo 
republicano de la Federación, qli. , 
Inspiró su constitución y 
gue manteniéndose ínquebrahUB^ ■ 
Y terminó felicitando al astwr 
teryentor por su demostración 
amor a la libertad y la dcniocra'

íFínalmente, habló en gaWjÁ’; 
doctor Ramón Suárez 
quien recordó que hace "«un» 
dos-años, en está I?süora,cMi, - 
bló por priora vez en pub^ 
Idioma gallego. Hizo la 
la entidad, se refirió a sus 
.y a su solidaridad con 1» .&ep v j^ 
ca y dejó trazáda la ■persqnali® 
de Galicia en comunidad w ‘ 
demás pueblos de'España. .

Todos ios oradores fueron , 
aplaudidos i
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